
DIREC TOR : 

Maria Teresa León 
Redactore$ y colaborodores: 

Jovier Bueno. 
Julio A. del Voyo. 
Luis A,oquisloín. 
Dolores lborrurl. 
Ramón J. Sender. 
Rofoel Alberti. 
Margarita Nelken. 
Cósor M. Arconodo 
Isidoro Acevedo. 
Esrebon Vego. 
l uis de Tapio. 
Eduardo Zomocois. 
Juan García Morales. 
Pedro de Répide. 
Motilde de lo T arre. 
Ogier Pretecellle. 
l sooc Pachaco. 
Morfo Mortlnez Sierro. 

Dibujantes: Borlolozzi, Puyo!. Gorrón, 
Dorio, YES. 

fotógrafos, 0 1oz Casariego, Moyo y 
801ello. =- ===-======== 

Abisinia, en ruinas 
El fascismo italiano ha conse· 

guido sus criminales propósitos. 
La copitol etíope cayó en su po· 
der después de muchos meses 
de batallas desiguales, de com­
bates donde el pueblo abisinio 
luchó heroicamente por la de­
fensa de su país. 

Mussolini ha conseguido lo 
que se proponía; pero no sin 
antes dejar en Africa caídos po­
ro siempre millares de jóvenes 
italianos obligados o participar 
en una guerra de rapiño: destru· 
yendo los ciudades y pueblos 
etíopes, saqueando los edificios, 
empleando los gases contra la 
población indefensa, contra mu­
jeres y niños; sembrando de mi· 
seria y de dolor todo el suelo 
del pueblo que se atrevió a de­
fender valientemente su libertad 
contra el invasor. 

Ahora se procederá a conde­
corar a los generales que par­
ticiparon en la matanza, a los 
poetas que cantaron las belle­
zas de la guerra, a los periodis­
tas que mintieron cínicamente 
ocultando los horrores y las con­
secuencias de la criminal oven­
tura en Africo. 

Los amigos de la paz levanta­
ron sus enérgicas voces para ter­
minar con este crimen fascista, 
pero su protesta no fué todo lo 
potente que las circunstancias 
exigían. Mussolini, especulando 
con las contradicciones y con las 
rivalidades de algunos Estados 
europeos, penetró en Etiopía a 
sangre y fuego, y la batalla se 
decidió por el más fuerte, por 
aquel que no vaciló en emplear 
las formas .de lucha más salvajes 
en nombre del " progreso y de la 
civilización", en tanto tenla a 
su pueblo sumido en la más bru• 
tal esclavitud. 

Todo el mundo democrático y 
progresivo ha recibido con indig­
nación la noticia del aplasta­
miento de Etiopia; no hoy una 
solo persona honrada que no 
sienta odio hacia los organiza­
dores de guerras. 

Y, sin embargo, algunos, en 
España los autores y cómplices 
de la represión de octubre, los 
carceleros inhumanos, los de las 
provocaciones J, los sostenedo· 
res de las bon as de pistoleros 
fascistas, han felicitado al Go· 
bierno italiano por su " victoria", 
por el "brillante triunfo de su 
glorioso Ejército en Abisinio". 

Por ello, cada dio hay que in­
tensificar la lucha contra las 
fuerzas de la reacción, contra 
los preparadores de guerras, 
contra los que se hallan dispues­
tos a sumir a España en un esta­
d.o de barbarie y de miseria, 
siguiendo las inspiraciones de 
Mussolini, de Hitler o de cual­
quier otro enemigo del pueblo 
Y de la libertad. 
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El espíritu democrático de 
Madrid 

El 15 de moyo es uno fiesta popu­
lar madrileño. Tiene un corócter lra­
diclonol, y o ello cabe añadir que, 
en Madrid, lo tradición significo 
siempre exaltación de los sentlmien­
los del pueblo. 

Det pueblo y de lo no1uroleza. Se 
celebran los solsticios y los equinoc­
cios. lo verbeno de San Juan, madre 
de todos las verbenas, es uno fiesla 
anterior al cristianismo, y significo, 
con su culto ritual del aguo y del 
luego, lo celebración del solsticio de 
verano. Cuando lo Iglesia conmemo­
ro el nacimiento de Crislo, festeja el 
sols1iclo de invierno. la semana santo 
del cololicismo suele coincidir con 
el equinoccio de primavera, y los úl­
timos festejos populares al aire li­
bre morcan to llegado del equinoc­
cio de otoña. 

Acluolmenle es uno fiesta popular 
y artesono la del dio l de mayo. 
Constituye, desde hoce va medio si­
glo, trógico rememoración; pero una 
identidad cronocalógica la ha fundido 
can lo feslivldod en que se hincaba 
en la plaza pública el mayo, móstll 
florida, en cuyo 1arno eran los cónti­
cos y las danzas, y a cuyo pie que· 
daba elegida la maya, lo mozo mós 
bello que reinaba en lo alegre jor­
nada. 

El 15 de mayo Madrid acude o so­
lazarse en una pradera junto al río. 
En la época en que el verdor de los 
campss señalo una renovación de 
la vida, y esta villa carpe1ono, cos1i ­
godo largamente durante el invierno 
por los vientos y fríos de su alluro, 
se !onza o gozar del libre ambient( 
como si se redimiera de un bloqueo. 
El molivo secular de la fiesta del 15 
de moyo es el dio de un sanlo, el 
labrador Isidro. Y observemos un 

caso único. En los liempas en que 

Miembros del Patronato 
del Congreso 

~largarita :-.dken 

Robenn Ca~trm·idu 

Viuda de Sirval 

por PEDRO DE RÉPIDE 

Madrid ero 10 corte de uno dilata­
do y opulenlo monarquía, lo villa, 
que seguía lo costumbre de aquellas 
edades, según lo cual hablo de po­
nerse bojo un potronoto celestial. eli· 
ge al solo lraba'\odar humilde que 
consiguió ver en os ollares, al sen­
cillo labriego que olconzaba lo glo­
rio porque había 1roboiodo la tierra. 

Madrid, pueblo de esp!rllu conten· 
10 y laborioso, ha tenida siempre un 
gran sentido de Independencia, de 
libertad y de ¡usticio. En el reinado 
de Alfonso VII , yo se gobierno por 
fuero propio, y en sus primeros con· 
cejos alternan en el regimiento de lo 
comunidad, los trobojodores monuo· 
les con los hijodalgos. El año 1447. 
el rey don Juon II se permite hacer 
donación o su servidor don luis de 
lo Cerdo. de los lugares de Griñón 
y de Cubos, que eran del concejo 
de Madrid, de lo comunidad y tierra 
madrileño. Y lo protesto, enérgico y 
unánime de lo villa, le obligo o revo­
car lo donación. 

En 1520. los comuneros de Madrid 
se alzan briosamente contra los fuer• 
zas imperiales. El 18 d,; junio declo­
o.- que 110 r&onoce;~ outo1 dad O 

los represen:ontes del poder de Car­
los V: Irrumpen en el aposen lo so· 
bre el olrio de lo iglesia de Son Sol 
vodor, donde el Ayuntamiento cele­
bro sus sesiones, y constituyen su con­
cejo, en el que. al lodo de nombres 
de los principales familias, como los 
luzón, Romlrez, l ujón y Zapato de 
Córdenos, aparecen los de Juan de 
Madrid, ropero; Ayllónh cuchillero, y 
Jerónimo Hernóndez. errero. Juan 
Negrete se pone o! frente de las 
fuerzas populares, y el olcózar es 
atacado. Su alcalde, Francisco de 
Vorqos, consigue hacer uno solido 
ooro buscar refuerzos en Alcalá de 
Henares, y queda defendiendo lo 
fortaleza, por cierto con singular de­
nuedo, su muler. doña Moría loao. 
Entonces el pueblo modrlleilo, poro 
otojor lo llegada de los qentes de 
Alcol6, formo con maderos v corre­
los un vollodor, tras el que resiste 
su acometido e impedir su paso. Ese 
es el orioen de los nombres de lo 
calle de Carretas y de lo plazo de 
lo leño. 

El l de septiembre rfndese el ol­
cózor al alcalde popular, licencio· 
do Gregario del Castillo, v permo· 
nece en poder de los comuneros 
hoslo cerco de un mes clespués de 
lo derroto de Villolor, cuando yo 
lodo resislencla es Imposible. 

En tiempo de los Ausl ríos, alguno 
vez Felipe IV se ve sorprendido cuan­
do preside uno procesión, por lo 
voz que clamo: "Abajo el mol Go­
bierno". En los postrimerías del rei· 
nodo de Carlos 11, el pueblo, oue ha 
bfa en tenlas ocasiones monifeslodo 
su opinión con el Ingenio de los pas­
quines, se arroja o la revuello en el 
molín de pon, centro el ministro con­
de de Oropeso. 

En tiempo de Cortos 11 1, el motín 
de Esquilache pone al calesero Ber· 

Panorama de miseria y de 
dolor. áPero es posible aún 
esto? Los forjadores del triun­
fo de hoy siguen entre sus 
montañas, esperando ... í Has­
ta cuándo? Llegan a la des­
esperación. Aquí y allá, un 
pueblo y otro con los hogares 
deshechos; viudas y huérfanos 
de trabajadores por todos 
portes. 

Fueron la vanguardia en la 
lucha por el triunfo de la jus­
ticia, y sigue en pie el proyec­
to de reconstrucción que hi­
cieron sus verdugos, en el 
que, de los sesenta millones 
consignados, !treinta y dos 
millones! se destinan a reha­
cer y crear cuarteles de la 
Guardia! civil. 

Hace falta más dinero en 
A,turias. No para cuarteles 
de la Guardia civil. Debe ser 
para inundar Asturias de vi­
viendas obreras, escuelas, 
orfelínatos, cantinas, biblio­
tecas, etc., que le lleven el 
consuelo, ya que no el olvido, 
de todos sus sacrificios. No 
han sido éstos estériles, y hay 
que demostrarlo, no sólo re­
construyendo, sino mejoran­
do aquel país de luchadores 
de la libertad. 

nardo, trotando de potencio o ¡¡olen­
cio con el rey. Madrid Invade Aron· 
juez el 19 de morzo de 1808, y lo­
gro, con lo caído de Godoy. lo ob­
dicocíón de Carlos IV. Comienzo de 
un largo periodo revolucionario E)n 
Espoilo, que, tras de muchos ollar· 
nativos y vicisiludes, no se ha cerra­
do todovío. 

El 2 de mayo de 1808 es otro ejem· 
plo del sentlmienlo de libertad en el 
pueblo madrileño. Ese levonlomiento 
es lo pr91esto conlra el imperlollsmo 
napoleónico. El 7 de julio de 1822, 
el pueblo y lo milicia nocional luchan 
unidos contra lo intentona fernandi 
na. 1835 y 36. Marzo y moyo deí 48. 
lo revolución de Iullo del 54. El 22 de 
junio del 66, El período del 68 al 74 
Y lo renovación de los inquieludes po­
pulares desde 1931, son ¡o'ones de 
uno marcho que revelo lo perduración 
de un sentido democró1ico. 

lo tradición estó en Madrid dentro 
del esplrllu popular. Y su ejeculorio, 
que no debe dar nunca al olvido, en 
los dos principios que ennoblecen lc:i 
condición humano. El de juslicia y e 
de liberrod. 

l.uh de Tapt:i ()o!o«, lbarrnri ( Pa,ior,Aria) 

© Archivos Estatales, cultura .gob.es 
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RIIS3S'I e4i~ertaria 
.! "'º"' ¡· . -~ . btltr(Utr •trtraiwr.: tS l4U 'Vlt-

jo obr~ro socialista. l.( eo1wti /11 
tardt• ,.,. q,.,. yo daba ""º co11!,·· 
r~u:u, 111 d Clrtt1lo Sorialistu 
del Outt, E11tre lo.r potmas q1t~ 
11u, dió poro q,w fqs /eyqra, jígu. 
rabo ést.- q,lé' hoy dos o ¡nwlíc11r 
..,, rl periódírq ¡AYUDA! m 
CQJJCÍOll<'Tl' \' 'º"""''"º sobr.· ¡_¡ .. 
btrloria Ldf11n,1¡- roda dla nie11-
ta ro11 IIIINhU aportacio11rs: ,m,r., 
d6 101w e11lto, y otras, c0111n /,1 
presmtr. de 10,w popular. Su 
principal ,,olor esM "' la trr11urn 
y emoci611 co11 q,w este obr,·· 
r¡,, lnorentr Frr116,ide::, /t(Ú}/a de 
11U<"slra jo1>r11 h,-rol,,.a 1k, Asl11-
r iM .-RM'AE~ ALBERT!. 

Diez y seis años tenías; 
edad hermosa y lozana, 
que como los pajarillos 
los niños juegan y saltan. 

Una niño, Aido lafl.lente, 
en tu región asturiana 
jugabas dando o lo comba, 
y tus amigas soltaban. 

Llegó la huelga de octubr~. 
que lué revolucionaria, 
y, en vez de coger la combo, 
tú cogiste la metralla. 

Con los va lientes mineros, 
lqué bien que lo manejabas\ 
Entrabas con los primeros 
soltando a las barricadas. 

Con una ametralladora 
a los del Tercio tirabas, 
protegiendo a los mineros 
cuando iban de retirada. 

En el fragor del combate 
te hirió en la pierna uno bol 1, 

y no podías moverte, 
que tu vida pelígraba. 

Dos ióvenes socialistas 
intentaron de salvarla, 
que ero uno vida preciosa 
lo vido de libertaria. 

No pudieron conseguirlo, 
que cuando o ti se ocercabc ·, 
quedaron allí sus cuerpos 
barridos por la metralla. 

Di jeron los asesinos, 
-e Cómo te llamas, muchachc."' 
Tú dijiste, puño en alto: 
- !Comunista y Libertaria! 

No acabaste de decirlo. 
Tu voz quedó en la gorgonto, 
y tu endeble cuerpecito 
fué acribillado de bolos. 

Pero tu humilde vestido, 
que tiene unas rojos manche·, 
lo besan con gran cariño 
tu bueno madre y hermana. 

lo miran los asturianos 
como orgullo de su roza, 
y seró de los mineros 
su bandero proletaria 

Con lo sangre que vertiste 
en la región asturiano, 
soldrón hermosos rosales, 
con rosos muy encornados. 

En el Primero de Moyo 
llevorón en todo España 
los juventudes marxistc1s 
rosos de la Libertarlo. 

Inocente PALACIOS 
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NUESTROS REFUfilADOS VUELVEN .. . 
La U. R. S. S. refugio fraternal de los emigrados políticos 

Paro comprender bien e: alcance de la hospitalidad 
que la Unión Soviético ofrece o los emigrados políticos, 
es necesario ante todo haber sido "refvgiodo" en no im• 
porto qué país copifolisto, aún en el más liberal y demo­
crótico, aún en el mós ·sociolisto". Dejemos aparte los co· 
sos mós raros de persecución, humillación, mole$1ios (como 
ocurrió en Francia al principio de la emigración españolo 
de octubr~ y noviembre de 19341, debidos al excesivo 
ce:o de funcionarios al servicio de un gobierno muy 
amigo de aquel que llevaba o cabo lo represión. Sobe­
mos que esos son hechos cuyos responsabilidad COfl'eS· 
pande o sus autores directos ... y o lo atmósfera creado 
en el oporoto policíaco de lo época, por lo que se ha 
dado en llamar en todos los países un gobierno de orden. 
Pero aún omitiendo esos casos aislados, todos los emigro· 
dos políticos, cualquiera que seo el pols de donde salgan 
y lo frontero que hayan logrado franquear, os -podrán 
decir que, salvo por porte de los municipios obreros y de 
los camaradas del Partido, lo acogida se reduce o un 
permiso de limosna poro residir, arrancado y mantenido 
o duros penos. 

Desconflanzo chauvinista del extranjero; miedo ante ei 
posible competidor; defensa o priori de un pedazo de 
pon que el recién llegado querrá quizás- tquién sobe'?­
reclomor; miedo también, mós o menos confesado, de 
encontrarse con uno nuevo miseria que socorrer: serlo 
pueril reprochar o un pols determinado esos reocciones. 
Ellos se explican sabiendo lo duro l_ucho por lo vida <1ue 
se mantiene en los países copltolistos, pero no es menos 
cierto que todo eso creo alrededor del emigrado político 
un ambiente de represión y de tristeza sobre cuyo impar· 
tanda no se insistirá nunca bastante. 

En lo U R. S. S., en cambio, no hoy que temer ninguno 
concurrencia: hoy sitio poro todo el mundo, y todo el 
mundo encuentro su sitio bojo el sol. Ningún chouvismo: 
el amor oposionodo por lo gran patrio socialista puede 
permitirse lo generosidad de reconocer las cuolldodes y 
los virtudes de todos los pueblos. Y, en fln, esa convicción 
arraigado en todo el pols, desde el dirigente mós res· 
ponsoble hasta el obrero mós anónimo, de que un revo­
lucionario perseguido viene o ser, entre ellos, un hermano 
de armas que tiene derecho, o priori, o todos los otencio· 
nea, o todas las cordialidades y o todo el apoyo moral 
y material. 

~cuántos refugiados españoles ho acogido lo U. R. S. S.? 
Nl'l sobrio citar lo ciíro exacto: unos 160. Desde que co· 
menzó lo represión, el Socorro Rojo facillt6 el pasaporte 
poro lo U. R. S. S. indistintamente o comunistas, socialistas, 
onorquistos, republicanos y sin partido; a algunos de los 
principales dirigentes de lo insurrección y o combatientes 
que no eran conocidos; a mujeres y niños. No se recono· 
ce,á nunca bastante lo abnegación de muchos miembros 
del Socorro ·Rojo que, arriesgando su libertad y con lre· 
c1,;:,ncio su vida se dedicaron en los dios de la mós negro 
re::>resión de Asturias o facilitar lo evasión de los revolucio· 
nnrios perseguidos por lo siniestro Guordlol civil. Conoz· 
co o uno que, estando él mismo perseguido y habiendo 
loarodo escapar o los verdugos, volvió en pleno peligro 
poro cumplir su deber de salvador. 

El Primero de Mayo en 

Por MARGARITA NElKEN 

Lo moyorlo ce los emigrados llegaron o lo U. R. S. S. 
enfermos de cuerpCil y de olmo. Pero lo acogido de sus 
comorodos rusos iba a ser proto un bálsamo reconfortOJ'lle. 
Ninguno iba o tener lo Impresión de ser recibido por 
caridad: fué lo solidaridad de los JroboJadores, lo soUdo· 
ridod internacional lo que les abrió írotemolmente los 
brozas. 

Después de hober errado por los montanos asturianos 
o por los Pirineos o veces durante largos semanas, después 
de haber sufrido hombre y fria durante todo el dio y lo 
noche, después de haber dorm1do en Francia en un colaba· 
zo y haberse visto trotado de vagabundo o de malhechor, 
después de hober tenido durante meses lo 1mpresi6n de 
ser un pario que no puede ganarse lo vida trobojondo, 
el emigrado español se vi6, desde su llegado o Moscú, en 
un buen hotel con ropo nuevo de los pies a lo cabezo, 
rodeado de uno solicitud que vigilaba los menores delo· 
!les de su existencia. Lo hobitocl6n, lo ropo, bonos poro 
los comidos, lo peluquería, el jabón y demós objetos de 
limpieza obteni\1os o uno simple demando, un paquete 
de cigorr1"os por dio y .SO rublos por mes de dinero de 
bolsillo: tal es lo corr1ente. A ello hoy que oñodlr entrados 
poro los teatros, entrados gratuitos en el porque de Cultu· 
ro y Reposo, flesto en los fábricas, y visitas con intérpretes. 
Esto aporte de los cursos de lengua ruso y de marxismo, 
y del contado con trabajadores del mismo oficio; con 
los trobojodores de ferrocarriles, el ferroviario; con el 
sindlcoto de lo constnicc16n, el alboiíll; con los juventudes, 
el joven mllltonte. 

Pero yo he dicho que lo mayor porte de los emigrados 
llegaron enfermos o deprimidos: uno estancia en uno de 
esos 1ncomporobles ronotorios de Crimeo o del Cóucoso, 
con los cuidados y el confort reservados en los países ca­
pitalistas o los doses afortunados, les puso pronto en pie. 
los primeros meses, reposo, cuidados, readaptación. En se· 
guido, algunos viajes o través de los regiones industriales 
poro que aquellos trobojodores viesen cómo funcionan los 
realizaciones por cuyo 1deol lo hobfon socrificodo todo. 
Y. por último, organizoc16n de lo existencia normal: que 
el emigrado siento que él formo porte de tp colectividad 
con el mismo título que cualquier otro trobojodt>r. Es lo 
vuelto o lo producción: un emigrado trobojo en uno im­
prenta, otro como dentlsto, algunos continúan su oficio de 
minero, otros trobo\"on en uno fábrica de automóviles, y 
un gran número en o fábrica de locomoforos de Vorochi­
luvgrod; hoy quien escribe, quien trabajo poro los perió­
dicos o poro los ediciones del Estado ... Pero el Socorro 
Rojo por un lodo, y los sindicatos por ot.ro, continúan vigi­
lando o los emigrados; aquellos q1·e han marchado o pro­
vincias, recil:\en habitaciones donde nodo les faltará; oque· 
llos que están enfermos, irán o los mejores clínicos; el que 
prefiero estudiar, continuará viviendo en el hotel, como en 
un principio. 

t Un paraíso~ Simplemente, uno consciente hospitalidad 
hacia hermanos de armas desgraciados. En lo U. R. S. S. 
~e encuentro todo 8$10 completamente natural. Poro nos· 
otros, los emigrados, ese "natural" significo en nuestro CO· 
rozón y en nuestro recuerdo oigo que no olvidaremos 
nunca. 

Madrid 
El ,Primefo de Moyo ha sido este< 

año lo fiesta del pueblo. Lo que ero 
en otros oños un desfile de fuerzas 
proletarios, se ha convertido en éste, 
gracias o lo formidable victoria del 
16 de febrero, no s61o en uno gran 
monifesloción de frente único, sino 
en un desfile de fuerzas trobalodoros 
y ontlfascislos. Junto al proletariado, 
1unto o las milicias juveniles, se han 
monifestodo los estudiantes, los perio­
distas, los intelectuoles, los campesi­
nos, los mujeres. 

los pioneros repellan sus consignas: 
Maestros, si. 
Frailes, no. 

emocionados de los mujeres y del 
pueblo de Madrid, eran de agrade­
cimiento y de confianza. !Qué serio 
de sus hijos, de sus hermanos, de sus 
podres, de sus esposos, de ellas mis­
mos, si el Socorro, junto con los de­
más organizaciones de solidaridad, 
no les hubiera ayudado o aliviar la 
espantoso situación en que dejó a 
tontas familias la represión criminal 
del heroico movimiento de octubre? 

Demostroción de fuerzo, han dicho 
los periódicos reaccionarios. Desde 
luego. tQuieren acoso que los trabo· 

!adores, los masas populares, oculten 
o fuerzo de su número y de su vo­
luntad? Esto yo será difícil. El Prime­
ro de Moyo es lo fiesta del Trabajo. 
Por eso les molesto tonto o los que 
no trobojon, o los que hocen del ocio 
un deber cotidiano. Por eso en ese 
dio los señoritos se indignan y des­
atan su cólera insultando o los traba­
jadores, que les recuerdan, ese día 
más que otros, la gran vergüenza de 
su condición de e)(plotadores ociosos. 

lo manifestación de Madrid fué un 
hermoso desfile. Los milicias juveniles, 
desfilando militarmente, se gonobon 
los ovaciones del pueblo, apiñado o 
un lodo y otro de lo carrera. Grupos 
do milicianos iban posando ante los 
gentes, con pañuelos: 

-!Compañeros! !Poro ayudar o los 
milicias! 

A mi lodo, un anciano de pelo 
b1onco sacó de un bolsillo, con la 
niono afilado y nervioso, uno peseta 
y lo depositó en el pañuelo, que se 
hundlo bajo el peso de lo calderilla. 
Pasaban los pioneros, y el anciano 
aplaudía fervorosamente. Los monos 
le temblaban, 

Los colores azul y rojo llenaban el 
inmenso asfalto. Millares de estandar­
tes se sucedían. De pronto, oí uno 
muchacho o mi lodo: 

-!Miro! IAhí vienen los del Soco· 
rrol 

Pasaban, en efecto, los militantes 
y simpati:i:ontes del Socorro Rojo, con 
sus banderos y estandartes, contando 
el himno o Thaelmonn, unidos en uno 
sola vo:i: por los consignas de solida· 
ridod. lo gente, las mujeres sobre 
todo, aplaudían o su poso, y grito· 
bon: 

-!Vivo el Socorro Rojo! 
Ellos soben, mejor que nadie, lo que 

es el Socorro. Por eso le oploudion 
con tonto fervor. Estos aplausos 

El primero de Moyo hemos visto 
satisfechos cómo el Socorro se bo 
convertido en la verdadero Cruz Rojo 
del pueblo, en la Cruz ffojo de todos 
los trabajadores y antifascistas. El 
pueblo supo ese día ogrodecer con 
sus aplausos, con sus donativos (yo 
ví o hombres de aspecto burgués dar 
su óbolo), el alivio y lo ayudo que 
el Socorro dió y está dando a los 
familiares de sus mejores hijos, a los 
que han sufrido, en su propio carne 
o en lo ajena, los heridos de lo repre-
sión. J. l. C. 

Un aspecto de lo manifestación del Primero de Moyo 

y nos cuenton • • • 
Manuel Femández. Obrero de le 

Fóbrico de Gas y Electricidad de 
Oviedo. Combatiente de octubre, emi­
grado en Francia y en lo U. R. S. S. 

-tQué ¡ntervención has tenido en 
el movimiento de octubre? iHos ocu· 
podo algún corgo de responsobi· 
lldod? 

-Mi ocfuoci6n, en principio, fué lo 
de enloce del primer Comité revolu· 
cionorio. Al desaparecer éste, actué 
como soldado de filos en distintos pun· 
tos de lo ciudad. 

--é S o I i s t e inmediatamente de 
Oviedo? 

-No. Estuve unos quince dios es" 
condido en los afueras. Después vol· 
vi o Oviedo, donde permanecí otros 
días. Seguidamente me ful o Gijón, 
en donde preparaba mi fugo o Amé· 
rico, cuando enlocé con el Socorro 
Rojo lnternoclonol. 

-tfué entonces el Socorro Rojo 
quien te ayudó o salir de España? 

-Sí. El Socorro fué. Y ello sirvió 
poro que me diera cuento de lo que 
uno organización de ayudo y solido­
rldod como el Socorro supone en lo 
lucho revolucionarla de los obreros 
y campesinos. El fué quien me ayudó 
o salir de España. El fué quien, en 
Francia, me hi:zo posible lo existen· 
cio durante los meses que estuve allí. 
Por mediación del Socorro pude lle­
gar o Rusia, en donde viví durante 
once meses. Y, por último, él organizó 
mi retorno o España, en conjunto con 
ciento veintidós camaradas más, poro 
lo cual tuvo que vencer dific;ultodes 
casi insuperables, pues se nos negó 
el visado de pasaportes por los fron· 
leras de los polses fascistas, teniendo 
que conseguir del Gobierno ruso que 
fletase un barco exclusi·.•omente poro 
traernos. Por cjerto que ol llegar o 
Francia nos ocurrió vn coso muy cu· 
rioso. A seis de los ciento veintitrés 
emigrados que veníamos juntos se nos 
retuvo el P..OSOporte al llegar o este 
país fronterizo. Nos llevaron o Poris 
sin explicación de ninguno clase, ob­
servando, con no poco sorpresa, al 
llegar o lo capital francesa, que lo 
estación estaba acordonado por lo 
policía. 

-tCrees, entonces, que lo labor 
del Socorro ha sido efectiva? 

-No sólo lo creo, sino que tengo 
interés en hacer constar que 9.~ocios 
ol Socorro puedo hoy seguir luchan­
do por el triunfo de lo revolución es­
pañola. 

• Loureono Argüelles. Maestro Nocio­
nal. Uno de los dirigenles del movi­
miento de octubre en Piloño. De él 
podemos decir que su actuación 
como militante revolucionario ha 
dado motivo o "El Debate" poro dedi­
carle integromente tres de sus mós 
sabrosos editoriales. 

-tQué puedes decirme de algún 
interés poro los lectores de I A YUDAI? 

-Hombre. No sé hoste qué punto 
pod rfo decirte yo cosos que intere­
sen o nadie. 

-No seos modesto ... iCómo te los 
nos arreglado poro librarte de los 
gorros de Dovol y sus secuaces? 

-Pues, si te he de decir verdad, yo 
no me los he arreglado de ninguna 
formo. Fué el Socorro Roio el que se 
los compuso de forma que, gracias 
o él, o estos horas no tengo nodo 
que agradecerle o. ese "buen señor". 

-tQué importancia dos, entonces, 
al Socorro Rojo en lo lucho revolu· 
cionorlo de los trabajadores? 

-Por lo menos, lo que le dan los 
hechos. Eso por lo menos. Gracias o 
él, centenares de revolucionarios he­
mos podido traspasar la frontera y 
ponernos o salvo de lo criminal re· 
presión ejercido sobre Innumerables 
hermanos nuestros. 

-tObservoste en lo U. R. S. S. al­
guno coso merecedora de ser tenido 
en cuenta? 

-Toda lo que vi en Rusia me po· 
rece digno de ser conocido por los 
trobojodores de todo el mundo. El 
niño soviético siente y practico la so· 
lidoridod internodonol. Los clrculos 
de correspondencia con los hijos de 
los trabajadores de otros países; los 
grupos infantiles del Socorro Rojo, et· 
cétero-orgonismos que existen en to· 
dos los escoelos-son el exponente 

del trabajo que se realizo en lo escue­
lo soviético, cuyo espíritu y cuyos li· 
nes son completamente distintos o los 
de los escuelas de los países copita• 
listos. 

-Bueno. Estós siendo muy amable. 
Dime, poro terminar: Heíste los or· 
tículos que te dedicó "El Debate"? 
áQué impresión te produjeron? 

-"El Debate" me hizo demasiado 
honor ... 

-tVienes dispuesto o seguir lu-
chando? 

-Mós que nunca. 
-Salud, compañero Loureono. 
-Salud. 

El corresponsal en Asturias 

Viaje al país de la 
Solidaridad 

Importantes premios a llos 
mejores propagandistas 

de c¡Ayudal> 

Primer p re mi o : UN VIAJE 
COMPLETAMENTE GRATIS A 
LA UNION SOVIETICA, duran· 
te los fiestas de noviembre del 
oño actual, y CIENTO CIN· 
CUENTA PESETAS a lo familia 
del beneficiado. 

Otros diez premios, consis­
tentes en DIEZ MAGNIFICOS 
LOTES DE LIBROS, que troten 
de lo represión y el fascismo, 
valorado coda lote en veintl· 
cinco pesetas. 

Este concurso do principio el 
Primero de Moyo y termino el 
primero de octubre del año oc· 
tuol, 

los condiciones mínimas poro 
aspirar o los premios los Comí· 
tés, grup0$ y militantes del So· 
corro Rojo lntemocionol, son: 

l.' Haber vendido durante 
ese período de tiempo, uno con· 
tidad fijo de ejemplares, au• 
mentando de un número o otro 
la cantidad de cinco ejempla­
res cuando menos, y que se li· 
quide con regularidad. 

2.• Con~uir d o n o t i vos 
paro el pertódico por un lm· 
porte mi nimo de diez pesetas 
mensuales. 

3.' Haber hecho por lo me· 
nos cinco suscripciones fijos, 
obononelo su importe por ade­
lantado. 

4.' Organizar, por lo menos, 
dos festivales, rifas, etc., y que 
éstos hayan dado un benefi· 
cío lfquido poro "I AYUDAI", 
superior a 200 pesetas. 

Estos trabajos deberán ser 
realizadas en el tiempo indi• 
codo de primero de mayo o 
primero de octubre, y poro de­
terminar los Comités, grupos y 
mllltontes que se hayan hecho 
acreedores a los premios, codo 
Comité local llevor6 una relo· 
clón de los participantes en 
el concurso, remitiendo o lo 
administración de "IAYUOAI" 
los detalles y lraboj0$ de los 
concursantes. 

!Qué lugar de España va a 
conquistar el viaje de un omíc;o 
nueslro a lo Unión Soviética, 
llevando el título de nuestro me­
jor y más entusiasta propagan· 
dista* 

!Esto es la ocasión de ver lo 
U. R. S. S., completamente gro· 
tlsl 

RECTIFICACION 
En nueS1ro número anterior publico• 

mos lo noticio de que el comisario 
general don Pedro Aparicio habla 
participado en lo represión de Astu· 
rías. 

Sufrimos un error. Don Pedro Apori· 
cio de Cuenco es republicano y sirve 
con todo lealtad al ré~imen. 

El aludido es el Inspector don Adol· 
fo Aparicio, que estuvo al servicio de 
Velarde en lo sangriento represión de 
Asturias, y nado tiene que ver con el 
comisario general señor Aparicio de 
Cuenco. 

© Ar.chivos Estatales, cultura.gob.es 



l)A.RIO Xuan, el músico 
Por CÉSAR M. ARCONADA 

Ero un hombre de zumbo y de son­
riso leve como un zurcido. 

entre el corro y recogía unas perros. 
Xuon vivía cerca de Sorno, en uno 

pequeila casa aislada, abajo de dos 
lomos, frente al mor. lo coso tenía 
un pequeño cercado de piedra, y por 
el sur se metfo un regato de agua, que 
regaba unos metros de huerto, pom· 
poso en su exuberancia de dos doce­
nos de buenas coles. Del cuidado de 
lo huerto se encargaba su mujer, Mor­
llna, que era el espíritu pesodo de lo 
paz y lo tierra, mientras el marido 
era el espíritu móvil de la música y 
el mar. T eníon dos chicos y una niña 
pequeño. Lo niila se arrost,abo por 
lo huerta, detrós de lo madre, como 
un animalito torpe. los chicos yo mor· 
chabon al mar, ,por las huellas del 
podre, como todo fuerza que busco 
un enemigo fuerte poro desarrollarse 
y vencerle. 

-Que lluevo o que amaine, lo mú· 
sico po lonte-decio. 

Hablo venido del interior hoc!o bos­
lontes oños, tiznado su juventud y su 
coro Jorgo por el polvo de los minos 
y el aguo sucio del Nolón. Un des· 
prendimiento de lierros, dentro de 
uno mino, se hablo llevado su brozo 
derecho orroncóndoselo de uno den­
klllodo, con eso ferocidad que lo 
tierra cobodo y ogu¡ereado tiene 
poro los mineros. Entonces, cuando 
yo no podía trabajar, se fué hacia 
lo costo, en busco del mor y el lími· 
te, donde el aguo azul de los coníi· 
nes trae constontes y omplios músi· 
cos de misterio. Lo costo y el hori· 
zonte abierto y lo luz sin umbrales, 
terminaron por enterrar aquello que 
en él hobio de negrura, de tenebro· 
sidod, de fondo triste de mino. Se 
afiló su alegría como un cuchillo, y 
mós movible, mós ógil, uno sorno de 
traviesa infontilidad transformó su 

coro y abrió uno sonriso bondadoso 
y zumbona alrededor de su bigote 
cano y descuidado. 

€1 mismo no sabia con certeza 
cuóndo había empezado o tocar lo 
armónico. Acoso en un bolle, en uno 
boda. Acoso un año que se fué o 
Cudlllero con un hermano que tenlo 
pescador. Todo esto pertenecía o 
esos oscuros recuerdos, sin fecho, 
que se mezclan en el fondo de nues· 
tra memoria como el polvo y el aguo 
en uno tormento. lo cierto es que, 
sin saber cómo, él había llegado a ser 
Xuon el músico, y que todo su vido 
estaba ligado o lo costo al mor, a 
kls gentes y las alegrías de pescado· 
res y mozos de bailes y domingos llu­
viosos. 

Asf hablo logrado su medio de vf. 
vir, y socobo adelante o la familia, 
su mujer y tres hijos pequeños. Su 
oficio ero de ojeo, como el de los gru· 
metes y el de los cazadores. Salla 
por la costo y se mello en un baile 
o en uno sidrerla donde se boilobo 
o se contobo. 

-Xuan-le decían-tú que eres mú· 
sico, tócanos oigo dp tu repertorio. 

Y Xuon el músico sacaba lo ar· 
m6nlco del bolso del pantalón, lo 
ensayaba primero recorriéndolo con 
los labios como poro ocoricior todos 
los registros, luego lo limpiaba en lo 
chaqueta que pendfo del hombro don• 
de le follaba el brozo, y tocaba y lo· 
cabo, meneando un poco la cabezo 
sonriendo como si trotase de dar ole'. 
grla y bullicio o los humildes notos 
de su Instrumento. 

-IAnde el fraile, que viene el Al­
calde! !Hui !Hui 

Y poro el pequeño corro de pes­
cador& y mozas de vestidos verdes 
domingueros, Xuan el músico soltaba 
su pequeño musiqulllo de rano, de 
gÍlllo, de zumbo popular, de mullido 
o egrío de yerba, donde lo voz me­
}ólico de las lengüetas saltaba como 
uertes gotas sobre el acero de un 

dalle. Después, pasaba la boina por 

PABLO IGLESIAS 
• ~ monumento o Pablo lglesios ser· 

v'.~º en lo sucesivo de refugio o los 
ninos que pasean el parque del Oes· 
le, de descanso o los que vuelven de 
excursiones más o menos lejanos, de 
lugar de reposo poro los que han lle­
gado o lo hora tranquila de la vejez:. 
la historio ejemplar que desorrallon 
sobre los muros los pinceles de Quin­
tonillo, ser6 leido por los jóvenes ojos 
con todo el respeto que se debe o 
uno vida más que bueno. En este mo­
m~nto lo enseñanza de estos rojos la­
drillos Y abiertos balconajes sobre los 
encinos del monte del Pardo, que Es­
teben de lo Moro dispuso para que 
lodo en su conjunto sirviera o la co­
he:i:a grave, sereno y dulce de Pablo 
tgl11$' • 10s, cmcelada por Emiliano Ba· 
rrol se · ó d • rv1r poro oyu arnas, paro 
~lanternos en el comino del Socio­
hsmo. 

En los últimos años, Xuon había 
añadido o su repertorio popular uno 
piececilla de éxito, tocaba lo lnter· 
nacional. 

--OVe, Xuon, tocaste yo mucho 
solfa de baile. Ahora, que te oiga­
mos todos lo Internacional-le de· 
cían en los reuniones. 
· xuon sonreía, trucando maliciosa· 

mente los ojos. 
-Vosotros queréisme mal, mucho· 

chas. t Y si óyenme? 
-1Bahl tQulén va a oírte? Aquí 

todos somos de confia11zo. Cuando 
se arme lo gordo y ganemos, vamos 
o llevarte o Oviedo o que seos mú· 
sico mayor. 

Y en medio del corro, Xuon tocaba 
Lo Internacional, muy erguido, muy 
serio, dóndose cuento de que en ese 
momento la músico de su simple armó· 
nica representaba el espíritu revo­
luclanorio de todo el contorno. En­
tonces, los hombres que le rodeaban 
levontdbon el puño, y no fahobo al· 
gún grito viril que presagiaba lucha 
y tempestad. 

Xuon se reía siempre, y mostraba 
eso debilidad que tiene siempre el 
hombre que come el pon de muchos 
manos. Todos los comentarlos él los 
desviaba hacia la zumbo, que ero 
como deshacerlo en pedo:i:os inofen· 
sivos. Lo política y la pasión de aquel 
momento lo sobrellevaba con lo ha­
bilidad de aquel que no le peso con 
exceso. Nadie podía ocusor o Xuon 
el músico de revolucionario. Estobo 
por encimo de lo que va y de lo que 
viene. Ero un rapsoda de lo costo, un 
músico popular. Sus tiempos de tra­
bajador se habían Ido tierra aden­
tro, con aquel brozo arrancado. Des· 
pués de lo amputación, había nacido 
otro hombre, el hombre que yo no es· 
16 ligado o los cosos por el trabajo 
por lo utilidad y el ofón, el hombré 
que conquisto lo ogll!dad y lo oven· 
tura, y que es un poco pójaro y po· 
sajero viento sobre lo pesadez de los 
Ideos y del mundo. 

Y, en fln, un dío, lo lnternodonal 
tocado en su armónica no tuvo m6s 
auditorio que un mar encrespado de 
octubre. Los gentes se hob!on Ido 
porque había posado yo lo hora deÍ 

concierto. Ero tarde paro hacer corro 
alrededor de ninguno músico, como 
r.o I uero lo de las bolos. 

Xuon volvió a cosa. Volvieron o 
caso los hijos. E ro lo tormento que ha· 
cía que· codo cual b1c1scose su nido. 
Por contraste, cuando los otros hom· 
bres antes paradas y clavados en los 
afanes y los trabajos, se lanzaban o 
lo aventura y lo lucha, Xuon el músi­
co, antes aventurero y andariego, vol· 
vio a cosa, se refugiaba en la coso, 
y o lo mós que se atrevía ero a salir 
al comino o recoger los rumores que 
ilegobon del interior 

Así pasaron unos dios angustiados, 
con eco de cañonazos o lo espalda, 
y un cerrado mor de lluvia hacia el 
frente. Ero lo revolución. Muchos de 
sus amigos hablan desaparecido, se 
habrían incorporado o la lucha, ha­
bían tomado¡ fusil al hombro, los ca 
minos que é hobia dejado de tran­
sitar. 

Entonces, por primero vez en esto 
segundo vida, Xuon se puso serio y 
hasta hizo esfuerzos por p_ensor. No 
puede decirse que vislumbrase mucho. 
Sin embargo, no hoy seriedad que 
seo estéril. Parado él, collado su mú· 
sico, solo; por un lado el mar oscuro; 
hacia el Interior, los encrespados ru­
mores de la revolución; Xuan se sin­
tió apesadumbrado y triste como jo­
mós hobío estado. No sabía concre­
tamente por qué se sentlo tan desgra· 
ciado, ton solo, con tanto peso de 
angustia metido allí, en el pecho, don­
de le oprimía como si fuese un puño 
golpeóndole dentro. 

Y, paro aliviarse, paro consolorse 
un poco de no sabía qué pesadez In· 
terior, Xuon el músico comenzó o to· 
cor su armónico. De dio y de noche, 
en lo coso o en lo huerto, Xuon toca­
ba, tocqba continuamente, sin fin y 
sin descanso, como si con ello trotase 
de comunicarse con los Ie¡·anos ami­
gos que luchaban mós o 16 de los 
montañas. Esto ideo nunca la con· 
cretó. Pero debía ser cierta, porque 
no pocos veces se oía que tocaba la 
Internacional, lo música revoluclono· 
ria que sus amigos le pedían en los 
reuniones y los bailes. 

-Díjome el vecino que oor alló 
abajo luchan los nuestros como leo· 
nes-inlormó o su mu¡er. 

Dijo "nuestros" con naturalidad, 
con lo propio sangre de la clase. 
Era poco. Quedó un momento pensa­
tivo, fijos los ojos en el mós olió de 
los montañas, y, por primero vez, vió 
la verdad, vió luz y camino paro su 
pesadumbre estancada. 

-lDebiérome yo Ir con ellos! 
Su mujer le cortó rópido lo solida, 

le puso el primer obstóculo: 
-eQué haríaste? ITú eres manco y 

no sirves! 
Xuon calló, se puso otra vez triste. 

Salló a la huerto, con lo armónico 
entre los labios, y, de espaldas al 
mar, de coro a los montañas y o lo 
revolución, tocó mucho, tocó incon• 
soblemente. 

- (Conclulrd ·en 'el prdxlmo número J 

3 

isita a las madres de los 
gros · de Scottboro 

Era o u o hora de lo tarde de 
en todo el hondo y aportado barrio 
1'18gro de AIianto. 

Pequeñas chozos, callejones apor­
tados y sucios, calles sin pavimentar 
Todo su fealdad al descubierto. Mi­
seria. Los rostros negros con su ex­
presión de cobarde,_ Y mientras los 
regidores de AIianto embolsillóndose 
millones de dólares. Nadie se preocu­
pa por meLoror lo triste situación de 
los miles de trabajadores negros y 
blancos de Atlonto. 

Sólo, leyendo a lo luz de una mer­
lecina luz de petróleo, y sentado al 
calor de una lumbre de rescoldo ago­
nizante, se hallo la señora Montgo· 
mery. Nos saludamos efusivamente. 
Una mirado brilló en sus olas negros 
cansados, al oír el nombre de 1~ 
Internacional Labor Defense (Socorro 
Rojo de Norteomérical. A pesar de 
haber estado todo el día traba¡an­
do en un toller de sastrería, pronto 
desapareció el cansancio, y son­

riendo animosamente, habló: 

"Cuando en enero me enteré que 
habían disparado contra Ozie Po· 
well, temí por lo vida de todos los 
jóvenes de Scóttsboro. No pude ce­
rrar los ojos en todo aquello noche. 
~I dio si9uienle, mi maestro pronun· 
ció un discurso en el que dijo que 
tas leyes de Alabomo no servfon 
PO(O nodo. Durante el trabajo, los 
muieres procuraron consolarme, mós 
yo les dije que confiaba en la l. L. D. 
!Socorro Rojal, que durante todos 
estos años había salvado a los jó· 
venes, y que contaba con el Comité 
de Defensa de Scottsbaro, que aho­
ra trabaja conjuntamente con lo 
l . L. D., en favor de los jóvenes." 

Luego, la madre de Montgomery me 
enseñó un album en el que llene guar­
dados los fotogroffos de su hijo, y en 
el que también ha coleccionado uno 
como información retrospectivo del 
proceso de Scottsboro, recortes de pe· 
riódicos y reproduciones de manifes­
taciones celebrados en las mós leja· 
nas ciudades. Los recortes datan de 
hace tres, cuatro o hasta cinco años. 
Es una historia vivo, no solo de los 
odiosos linchamientos, sino también 
de lo prot~sto de los masas trabajo· 
doras. Ho1eo el olbum impaciente : 
hoce apenas un año, este lodo de lo 
vida, esos procesos contra nueve jó­
venes negros, no eran paro mi, obre· 
ro de una fóbrico de tejidos de oigo· 
dón, mas que noticias laidos al ·vuel'i 
en los diarios. 

Mas hoy lo coso es distinta, y un 
cambio lento, pero seguro se ho ope­
rado. los obreros del Sür; antes indi­
ferentes, los parados, los Intelectua­
les, blancos y negros, todos se sacu­
den el sopor de la inactividad y pi­
den lo libertad de los nueve fóvenes 
de Scottsbaro. 

"Ton solo después de que la "lnter· 
nacional labor Defense" impidió que 

f'::r Dorothy CALHOUN 

los oulorldodes de Alobomo motasen 
o nuestros jóvenes, pude darme cuen• 
to de lo fuerzo de lo clase trabajado­
ra. lo l. L. D. fué como la luz que nos 
sacó de las tinieblas, porque encar­
na los ideas que yo estimo justas. De 
enton<;:es ocó, yo mismo he aprendido 
o decir o los otros que deben organi­
zarse paro impedir los linchamientos. 

Cuando me levanté paro marchar· 
me, la señora Montgomery, dlrigién· 
dose o su hijo Mory Alice le dijo, 
"Mary Alice, ponte los zÓpatos y 
llévalo o lo coso de la madre de 
Powell". 

la madre de Powell vive con su hijo 
casado y ninguno de la familia llene 
lrobo¡o. 

"Fué por lo rodio por donde pri· 
meramente supe que hobfon dispo· 
todo contra mi hijo. Habíamos oldo 
uno contoto negro, cuando en este 
momento fué interrumpido el pro· 
grama y se anunció que habían dis· 
parado contra mi hijo Ozie Powell. 
Casi perdí el sentido. Y no puede 
saber si lo hablan motado o no; no 
se como eso noche no me morí de 
angustio". 

lo señero Powell est ósentodo o 
los pies de la como, y, mientras me 
contaba los sobresaltos que había 
posado, se miraba los monos inmó· 
viles y llenos de arrugas. Estó mal 
de salud. Una 61cero de estómago 
la atormenta Me cuento de tontos 
y tontos noches posados bojo el 
agobio del dolor flslco y moral ... 

También vive en Atlante la madre 
de Ida Morri. Vive con lo señoro Pa­
well, y quisiera marcharse del sur 
cuanto antes. De tol moda lo aterro· 
rizaron y te hicieron lo vida dificil 
os propietarios blancos de Molino y 

de Georgia, que tuvo que vender su 
pobre ajuar y venirse o Atlonto. 

Como le sucede a Olen Montgo· 
mery, Olen Powell tampoco no puede 
escribir. Hace cinco o seis meses que 
su madre no ha recibido ninguno cor· 
10 de él. Cinco Navidades han trons· 
currido, y todos los cinco enturbiados 
por lo ausencío de Olen. 

los vecinos de lo madre de Powell 
le 1estimonion continuamente su s,m­
potlo. Todos los que l\abiton eese ba­
rrio aportado, mugriento, incómodo, 
donde se obliga o vivir o los negr9s, 
soben demasiado bien que los jóve­
nes muchachos de Scottsboro san lno· 
centas. to peor a;s que los jueces tom· 
bién lo soben ... 

© Archivos Estatales, cultura.gob.es 



¡·JUSTICIA Y PAN PA ~ AS URIASI 
Llonto y 1:tombre en 

Astu rios 
UN TELE6RAMA 

Sef,or Prf'si1fr11lt <:o,k~ejh 
minisl.ros: 

Dos voces direrentes se cruzaban 
en lo asamblea que se celebró en el 
•eotro Jovellonos, de Oviedo, e: dio 
3, Uno pedía just,cio, otr,:i pon. Como 
st uno voz no pudiese dejarse oír sin 
-:¡ue lo olro oporecies6 ol instante. se 
alternaban estos dos voces. la uno 
Iuvenil, o casi terco de audacia, ame· 
nozonte y cloro en sus decisiones; lo 
otra vestido de luto y de recuerdos, 
enmohecida de lógrimos, sin acertar 
o reclamar fuerte porq11e los largos 
meses sin esperanzo lo hicieron des­
confiar. lo osombleo escuchobo estos 
dos latidos diferentes con un senli­
,niento interno, sintiendo desgorrarse 
en fo melar de codo uno de sus asis­
tentes todo el dolor de Asturias. Se 
pedro reparación de daños, indemni· 
zodón, pensiones, colegios. Nadie 
podfo comprender cómo si los viudas 
Je los guardias muertos por defender 

los prlvllegios de los ricos disfrutan, 
desde el siguiente dio, de uno pen­
sión, los Inocentes viudos de los hom­
bres asesinados fríamente llenen que 
caer en implorar, en recordar lo que 
"11 Frerite Popular triunfante les odeu· 
do. SI lo ciudad de Oviedo se re~o­
-:e y vuelven sus piedras desordena­
dos por el orden burgués reocciorlo "º o sostenerse bojo lo luz tamizado 
de Aslurios, ¿ por qué los mós peque· 
l\os, los más pobres, otl,n no tienen sus 
cosos o se les niego lo entrado en 
ellos, o se les aumento el alquiler? 
Tod<:> esto parece un drQ{lla rerrible 
de los aespropósitos. ¿ Por qué fos 
madres &E los fusl[odos tiemblan dun 
al olr 11.I nombre•<le los verdugos -o 
di exholor·en lo soto Jo lu:z del mag­
nesio? íNo se sienten protegidos por 
el tdoofo, por su triunfo i t Y los ni­
ños? Todovia estón diseminados par 
a Península, protegidos por los Co­
rnités, nunca bien alabados, de Pro 
Infancia, o tirando de :as faldas ne­
gros a los madres sin consuelO'. Poro 
•odas ellos se ptde oigo y se le­
vonion voces. Como en uno grOfl 
rrogedlo, responden o la presiden­
cia del acto. no uno organización ni 
un individuo, sino los pueblos: So­
:rondio, Somo, Corboyín ... Y de ese 
modo codo cual critica, condeno o 
apoyo. Desde lo presidencia, el al­
calde, los porlomentorias por Astu 
ríos-entre ellos Pasionaria, con su 
•.evero dolor opasionodo--y algunos 
de los que gozan el privilegio de 
ser los grarides mutilados de lo insu­
rrección de octubre, no pueden me­
nos de ocul lar muchos veces sus 
ojos con 'a mono abierto. Hoy de­
masiado peno, demasiado angustio 
Posaron yo tres meses de Gobierno 
de Frente Popular, y los que debie· 
ron ser sagrados por su dolor, no 
han comido todas los dios de esos 
meses. Hemos querido creer que es 
imposible todo esto, que las cosos 
no pueden suceder así, y, sin embor· 
go, lo son. los mujeres sin marido, vlu­
los con aniecedentes revatucionorios, 

no encuenrron dónde emplearse. Han 
·anido qus dejar marchar muchas ve· 
ces o sus hijos. Y nadie ho castiga­
do o los culpables de su llanto. t ilas 
ven que los hombres que :se fueron 
emigrados o la Unión Soviético vuel­
ven; miran cómo, poco o poco, los 
fomillos dispersos comienzan su vida; 
todo parece que se soluciono, menos 
lo suya. Y lo suyo es la visión cons· 
tante de un hombre inutilizado por 
los torturas, un marida muerto, un hijo 

con hombre. Pero, tos dóis cuen10 
bien de lo que esto significo, hom­
bres y mujeres que no vísleis el tris­
tísimo espectóculo del dolor de As­
turias? Es Imprescindible que todos 
los organizaciones de España, que 
todo aquel que siente un hijo o la 
meso de lo familia, clome porque los 
millones que el Estado concedió poro 
reedificar Asturias e indemnizar o los 
perjudicados vaya o estos per¡udico­
dos Y no o aquellos que buscan el 
rrueque de uno caso vielo contra uno 
nuevo, gran burguesfo óvido de lucro, 
si no puede ser·ya de revancha. Trein· 
ta millones se quieren destinar a 
cuarteles paro lo Guardia civil. El es­
carnio de lo proposición ha hecho 
que lo Junto Pro Damnificados pro­
meto solemnemente que sólo iró en­
tregando pequeños con1idades poro 
las necesitados mós pobres, mientras 
se soluciona el pleito de los viudos 
y los huérfanos. 

Se desea también poro los huérfa­
nos un orfanato en los terrenos del 
"Orfanato Minero". Eso seró para los 
'liños huérfanos de podre y madre, 
parque los que tengan uno madre no 
crea que nadie pueda seporarlos. Y 
estos madres viven en toda lo región, 
y na pueden centralizar los necesida­
des de todos ellas. lo mós necesario 
son los pensiones. Es necesario pen­
sionar o estos viudos y que esto pen­
sión seo decorosa y permito educor 
o los hijas en la escuela mós próxima. 
Es necesario que los grandes mutila­
dos reciban una fndemnizoción, y_ que 
el Instituto de reeducación profesio· 
nol funcione y no seo un número de 
teléfono en lo "Guía de Modrid". 
Es urgente que todo esto se cierre 
con el proceso y desWuclón de los 
que son culpables de haber elevado 
a legalidad lo muerte y la torturo, 
porque es imprescindible que los 
muertos de octubre descansen tren· 
quilos enlre sus minos y sus montañas. 

Ahoro, las mujeres, de negro van 
o venir o Madrid. El S. R. l. puso a 
su disposic_ión el apoyo de todas los 
orgonizociones del trayecto, pqra 

que olroviesen león y Costilla. Vienen 
o que el Presidente del Goblrna los 
contemple. Son el llanto y el ham· 
bre de Asturias los que otravesorón 
los salones presidenciales. España 
no puede tapar sus oídos. Espoño 
no puede desentenderse de esla cues­
tión de honor nocional paro todos los 
que valoran al Frente Popular. Astu­
rias necesito de nosotros. No debe· 
mas sólo conmovernos con su heroís· 
mo, sino apoyar sus necesidades, pe­
dir al Gobierno pan y fustlcio paro 
las seres que hicieron posible, con 
su sacrificio, que un Gobierno demo­
crólico se sentase en el Poder. 

Morfo TERESA LEON 

Asamb/ra provincial dam-
11if icados re pnsión octubre 
y delegados todas orga11i:Ja­
ciones democráticas, obre­
ras, antifascistas de Astu­
rias, co11 presencia '//arios 
di/miados, alcalde y conce­
jales, pide respetuosamente 
ordene l1111ta Socorros so­
'11cionc a11g11stiosa sit11ac16t1 
viudas, lm6rfanos, mutila­
dos /tasto sea aprobada ley 
respectiva, qrte se abra pla­
zo admisión reclamaciones 
famiJias hmnildes y que se 
anulen ac11crdos concedie11-
do 21 millones para rnarte­
teles co,i diilero da 1m1ifica­
dos. 

LA ASAMJILF.A 
' 

CONCLUSIONES 
de lo magno asamblea pro­
vincial de damnificados y 

víctimas de lo represión 

Los que hemos percibido y tocado 
de cerca los horrares de lo salvaje 
represión desencadenado sobre el 
puebla de Asturias y el calvario que 
vivieron tontos hogares donde lo des• 
trucción, el asesinato y el martirio de· 
\aron grabados el dolor y el hambre 
producidos p:;,r un Gobierno enemigo 
del puebla trabajador, que cayí'., en• 
vuelto por lo condenodón nacional, 
por sus crímenes y por sus robos, ve· 
nimos a pedir ol Gobierna republica· 
no actual un.o reparoción moral y 
material poro los víctimas de octu· 
bre. De esos vlclimos que todo lo die­
tan por derener la ola reaccionario, 
y forjaron el triunfo del Frente f>o­
pulor. 

Centenas y centenas de hogares gl· 
men de desesperación P.Or lo pérdida 
de algún ser querido, y luchan por en· 
centrar medios de subsistencia poro 
seguir viviendo, sin conseguirlo. No 
tienen trabajo, no tienen pan y les 
follo, en la mayoría de los cosos, 
aquel que lo gonoba. Muchísimos de 
estos víctimas lo fueron sin tener in· 
tervención alguno en lo lucho insu· 

'Pero el pueblo español no olvida lo que debe a la ayuda internacional: 
agudo material y moral. 

En la, prisiones e, la ayudo moral la que mói u 1intió. Se notc. ba la 
influencio de las prote1ta$ que se hacían en e/ extranjero en el tratamiento que 
se daba a los presos. La represión f ué muy duro; sin la acción internacional 
aún hubiese sido peor. 

Que ésta no disminuya. Hay aún ,m España prisioneros poro quienes no ha 
llegado la amnistía. Aquellos que u tán acusados de ocultar armas. 

Hace fa lta luchar aún por obtener $ U liberación•. 

F. LARGO CABALLERO 

' 

Asamblea pro-domificodos, celebrado en Oviedo con asistencia de los autoridades y diputados 
por Asturias, elegidos por el Frente Popular. 

rreccionol. la que demuestro el coróc· 
ter dromótico y de terror que presidió 
la represión. 

A la impaciencia por conseguir uno 
indemnización que ollvle esto situo· 
clón, es lo angustiosa necesidad quien 
lo impulso. El hombre de justicia mor· 
tiriza a tantas viudos, huérfanas, inúti­
les y mutilados. Lo impunidad por los 
responsabilidades de tanto crimen no 
puede prolongarse, porque represen­
ta un insulto que aumento codo dfo 
que poso. 

el pacto del frente Popular, en el 
que confiamos plenamente, tiene apor­
tados que coinciden con nuestros 
propósitos, pero que necesitan el avol 
y el refuerzo de lo demostración y ex· 
presión documental y verídico, que 
nosotros hoy ofrecemos de aquellos 
luctuosos acontecimientos. Todas los 
falsedades que lo Prenso reacciona· 
ria lanzó y que el Gobierno lerroux· 
Gil Robles impidió descubrir durante 
aquel período o lo Prensa democró­
tico y popular, omordozoda y perse­
guido, queremos que tengo estado pú 
blico por medio de la estadístico y 
del relato acusatorio directo de esos 
víctimas y testigos. Cuando todo esto 
que ocompoñamos se conozco en Es· 
paño y en el mundo entero, se pro­
duclr-6 un estremecimiento de dolor. 

Si el Gobierno de' "bienio negro" 
abrió los orcas de lo haciendo públi• 
ca poro "reparar" económicamente, 
cor uno largueza sin !Imites, o sus 
omigos, el Gobierno actual no puede 
mostrarse menas soltdorlo con los hé­
roes y mártires de lo Insurrección de 
octubre. Setenta millones de Pesetas 
destinaron oquállos, con rapidez inu 
sitoda, poro los grandes propietarios 
los únicos o quienes se reconocía el 
derecho 0 lo ayudo del Estado, mien 
Iros los obreros y pequeños propie­
tarios quedaban ol margen. sin dere· 
chos y perseguidos. ld coníidencio de 

• 

' RE( QDA D ' • 

no ser afecto al régimen ero suficien­
te poro la exclusión. De estos seten 
ta millones poro reporoción de doños, 
y desvióndose de los fines para que 
fueron destinados, se acordó conceder 
veintiún millón poro conslrucción de 
cuarteles nuevos poro lo Guardia ci­
vil y el E¡ércilo1 en la zono minero. No 
es mucho pedir que este acuerdo de 
lo Junto de Socorros quede suspendí· 
do, y que la mismo destine ese dinero 
-,y mós si fuero preciso-o los vlcti· 
mas de octubre con lo intervención 
de la Comisión Pro Reparaciones a 
los Damnificados y VlcllmQs de lo 
Represión, que estó Integrado por los 
organismos obreros y pollticos del 
frente Popular v orros. 

Ni un céntimos mós de lo Junto 
de Socorros paro los grandes pro· 
pietarios, sin que tengon satisfacción 
.plena los que en verdad tienen de· 
recho a disfrutarla. 

Por iodo lo expuesto ton somero· 
mente, elevoc1os ol Gobierno de la 
República y a los Cortes los siguien­
tes CONCLUSIONES, que expresan 
los humanitarios y justfsimos aspiro· 
clanes nuestros: 

l.' Que no sufro mós retraso lo 
exigencia de los responsabilidades o 
los autores e Inductores de lo bór· 
boro represión. Encorcelomiento in· 
mediato y procesamiento, con la ex· 
tradición de los evodldos al extron· 
jero, de los considerados autores y 
cómplices de delitos comunes, Incluí· 
dos Alcoló Zamora, lerroux, Gil 
Robles, Solazar Alonso, Velorde, Do· 
vol, etc. 

2. Concesión de pensiones vitali­
cios, que les oseguren una vldo de 
c:orosa, o las viudas, huérfanos mo 
nores, lnvólidos y padres oncionos 
de los asesinados, o raíz de la insu• 
rrec:lón de octubre, por las fuerzo~ 
al servicio de! fascismo. • 

Poro que seo r1enos gravoso poro 

el Estado la concesión de los dichos 
pensiones, y parque en ¡usticio co· 
rresponde, pedimos que se confis· 
quen todos los bienes de los induc­
tores y· autores de tonto crueldad, 

3.• Que el dinero que la Junto de 
Socorros acordó conceder poro cuar· 
teles, se destine lo necesario paro lo 
construcción, con lo móximo urgencio, 
de un pabellón lo la que fuere pre· 
cisol , en los terrenos del Orfanato 
Minero de Ovledo, con capacidad 
suficiente paro los niños huérfanos 
de padre y madre como consecuen· 
cia de lo insurrección de octubre. 

Que esto ampliación del 01fono· 
to Minero se rija bojo lo norma y di­
rección que él mismo llene, y que 
también su mantenimiento esté a car­
go del Estado. 

Que en tonto se habilito la citada 
ampliación, el Estado costee el 010·¡0· 
miento y mantenimiento de los re e· 
ridos niños en los actuales dependen· 
cios de la precipitado Institución; y 
. Que si poro esto h~biero alguno di· 
ftcultod por incapocadod del mismo 
o por cualquiera otro rozón, se ex­
pr0pie un edificio que reuno condiclo· 
nes poro los fines perseguidos, solu· 
cionondo asl lo terrible situación oc• 
tual de esos niños, hasta ahora úni· 
comente millgado par lo solidaridad 
Popular. Que en toda lo situación de 
estos niños, tengan Intervención la 
tsocloclón Pro Infancia .Obrero y el 
acorro Rojo Internacional. 
4.• Focllltor el ingreso inmediato en 

eMI Instituto de Reeducación Flsico de 
adrid, o los lnúllfes poro el troboio 

0 consecuencia de !os sucesos de oc· 
tubre. 

5.' Indemnización económico a los 
qu~ fueron presos, emigrados y repre· 
sahodos, y que, por tonto, perdieron 
el ingreso de sus salorlos, adueñóndo 
se la misario de sus hogares 

6.• Indemnización par lo Junta de 

¡VERDUGOSI 
Gc11cral Lopc:: Orhoa. 
Ca¡,i11í11 Pn111.-is(O J11virr Arbal 

,;;¡, ti, la .?I ( ,m1¡,1111ia, se.l'ta Ba11-
rlctr1. 

Socorros o las lomilios humildes y a 
los modestos comerciantes e industria· 
les que, por necesidades de la insu· 
rreccfón, sufrieron doños, y a los que 
durante lo represión fueron víctimas 
de saqueas, robas y deslrozos, y que 
lo mencionado Junto obro un nuevo 
plazo de admisión de redomociones. 

7.• Que se hago extensivo o los 
inquilinos particulores el beneficio de 
lo ley de 26 de julio de 1935, hecho 
público en lo "Gacela de Madrid" de 
3 de agosto del mismo año. 

8.' PEDIMOS QUE l}RGENTEMEN­
TE LA JUNTA DE SOCORROS PRESTE 
AYUDA ECONOMICA A LAS VICTI­
MAS DE LA REPRESION, PARA ALIVIAR 
SU ANGUSTIOSA SITUACION, HAS· 
TA QUE SEA SANCIONADA LA LEY 
RESPECTIVA, EN CONSONANCIA 
CON LOS ANTERIORES PUNTOS DE 
LAS PRESENTES CONCLUSIONES 

Que todo esto seo uno realidad 
tangible en el mós breve plazo, es lo 
aspiración del pueblo asturlono, que 
tiene conftonza pleno en el cumoll 
miento del pacto del Frente Popular 
v en sus diputados, encarnación de 
este sentido que comporten todos los 
sectores democrólicos de España que 
se identifican con la tragedlo y el do­
lor de las victimas que fueron la de 
rrota del fascismo y el triunfo del 
Frente Popular. 

lo Asamblea magno del 3 de moyo, 
en el teatro Jovellonos de Oviedo. 

¡Lectore.s de Ayudo! ¡Amigos del 
Soco rro Rojal Pegar esto pó­
gina por las paredes de vues· 
tras ciudades, de vuestros al· 
deos, es ayudar a los caídos y 
huérfanos de Asturias para que 
consigan el pon y lo justicio 

que se les adeudo. 

Dimrtri f,'(11111ff, de la 23 Com 
pa,ila, se.ria l3a11dera del Tercio. 

Ca¡,it,i11 f( r¡,ara::, de la C, 1u1rdia 
efril. 

Capttú11 Toledo . de la G11ardia ci-
11il. 

Te11ie11/c Bra,·o ,J'ortillo, rle la 
Gt1artlia rii·il. 

T,mimlr Osorio, tle la G11<trdia 
civil. 

Tc11ir11te Ma1111el Pcl-etriro. de 
la Guardia dvil. 

Tcnil'11fc Alonso Caslrillo, de la 
Guardia riiil. 

Te11i1•111e Ayuso. de la G11ardia 
civil. 

Te11ic11/( };f111iis Fr11ui11des, de la 
G11ardia ávil. 

Capitán Sáiz. tle la Guardia de 
asalto. 

Cdpit,Í11 {.alastra, de la Gt1ard-ia 
de asalto. 

1'e11iimlr Fol91irras, <Ir la Guar­
dia de asalto. 

Tcnimte Torres, de la Guardia 
de asalto. 

Tcnic11te Toral. de la Guardia de 
asalto. 

TPnic11te Jlargarida, de la Guar­
dia. de asalto. 

Tl'11i1mtc Fernández, de la G11ar­
dia de a.salto. 

Sargc1ito Jladroño, de la Guar­
dia de a.salto. 

Cabo Clwería, de la Gf1ardia de 
asalto. • 

Sargento Josr }..feditUJ Ma1t~1mo, 
ti,•/ Regimiento t1úm. ~. de Infa11-
lrria de la Banda de T ambores. 

Ag,mll' tic Policf11 Amado Bláz­
q11c::. 

Guardia áuil Abe/ardo, chófer de 
\'ílo TrMo. 

Suboficial drl Tercio Baldo11iero 
Fa11á111fr:;. 

l'1umlia ci~·il Carda Bt1le11cs. 
Guardia 1111111ici¡,al José Malta­

t1tud Carracido. 
Cabo dr In Guardia nvil José A11· 

trmia l.6pc;;. 
Cabo de la Guardia civil Noi'Ol. 
Sargento de la Gttardia civil Ga.s-

frar Sáuc11es. 
C:rwrdia civil I'nrde11cia Seda1w. 
Guardia rh•i/ Fernando Garrfa. 
Guardia civil Ló¡,rz, del p11esto 

de Avilés. 
Torrecilla. dr la se.ria Ba,1dera 

del Tt!rrio. 
Tcmic11tc Cla11dio Sánches Sáll­

rlr,·:;. tlr la G11ardia rivil. 
Trnie11te Jo.fé de los Rfos, de la 

<:nardi11 civil. 
G11artlitzs rh•ile.r .Victo \' "El Gi-

1a110". ele/ frm·sto de Lavia,ia. 
Trnic11tr Bejara110 Día::. de la 

G11ardia rii•il. 
Sarr1e11ta Ffli.r Ga11::á/e:;, de la 

(,1111rtfia rivil. 
Cabo )11a11 {.ara. d,• la Guardia 

ri11il 
G1111rdi11 ,·,;•il Fra11CÍ,fCO Amigo. 
GuardÍl!s ri.•ilrs Lcsmrs \' Alar­

ro.f. dt'I /'ttl'.f/11 1/r ('i//a,110);0, (fo­
fieslo). 

Guardia 111·ba110 Francisca Ga­
llrgo, d,• Ovicdo. 

G t1ardia u 1· b o II o C 011sta11th1a 
-lllia. de Oviedo. 

Cabo M11rrcli110 Ferná111les Viña 
1/ateos, de la G11ardia civil. 

Guardia ci1•il R11rir¡ne, del p11es 
tu de C11dillero. 

G 11ardia cii•il M 011tcsiiios v Au­
r<'iio, drl Jntrsto de Grado. • 

G11(1Ydias ch•ilrs Juan. Tgnacia y 
Morow, del puesta de Grado. 

1'r11ic11te .lifarrha11le. de la G11ar­
rlia rivil del puesto tle Grado. 

r:11anlras rivilrs ?edra \' m6di-

Los mt jeres c e Asturia< se manifiestan 

t'O C:01•/os San/as, del ¡,11rslo c/,­
Grado, 

Guardia ci1•il Franrisro .l/oli1w­
ro, de M 11rr1la. 

G11ordi11 rivil /11/ia (11) ",•I 111,.,.. 
lo", d<' M on1da. 

Sarge11to /:mesta /,ó¡,r::, tic la 
G11t1rtfia ri1.•il 1fr ;l-/oreda. 

t, ual'<lia ávil Adolfo c;11rrida. rfr 
,\Iorrda. 

í,1mrdias ci. il,•s Carlos, J11an ,. 
flores, tfr ,lloredo. 

C apitá11 Puiff, de .lloredC1. 
Cabo F/ore11.-iCJ ;\Jart/11r::, d, la 

(, 11urdia civil. 
<,,wrdia óvil ./rrlio Bretón. 
c;uanlia rivil .Siro .-l11tol/11 Oli­

veros. 
Capi1<i11 Cejudo. tic /rr G11ardia 

rk•il d,• Sama. 
G11arrlia ch•il 1fa1ur,•I Parciro. 

de Sama. 
Tr11i.·111,·s t ·ir.•111,· \' .·/lousu. d,· 

la (;rumlia ri1.il r11 °J·fodw, t.llie­
res). 

1'r11it•11II' Castillo. d,· /u G11artli11 
civil r11 Hacho. 

Cabo Frm,rn,fo f'err1:;as. el,· la 
GMrdia t'i1•il rlc Riosa r11 el Hr1-
cho. 

Cabo [h111id Doil'lls. rlr la Guar­
,lirr rit•il ,I,· Caño r-11 Harlto. 

C11bo Da11icl Cair::áh·.t: Calvo. de 
Rebollrtlt1 ,·11 1•/ 1/arlw 1.</rra;-dia n­
,¡,,jl)_ 

G1wnli11 ,/,• asalto Jos,i \·111ín·~­
c;11ar,lia de Malla Amaclor J!f. 

11é11dc::. 
Ca¡,itú11 Arnol y r1rrardiu !'adras 

<fe la G1111rdia dr asalto. 
Capitán //11/il'nlc y /c11ic111, Ho-

1rario, de la Guardia ri1•il. 
Tt11it•11tr Me11Iar111do. de lo Guar­

diu rivil. 
Guardia civil f',·dn, ,1/a,·.to, del 

fm c.rto de San C/11111/iu. 
Capitán ,llarf11 . rlt• la C,1111nlfo o­

vil e11 Atlo1•11/riu.t. 

GrrardiCI civil Francisco. /lijo del 
¡,ortcro d,: la Casa Bl1111ra de ca· 
/te de Uría. 

Guardia ch•il Corrás, de Campo 
tfr Casa. 

Guardia civiles .·litlo11i11 (a) "C11-
ha110", ~· Sf"verino \O) "(;a/frgo''. 

Cabo .'llfrrdo, de la c;uardia de 
asalto tlr o .. ,icdo. 

c;uardfri rh·il Josr HtJrrát1, de 
{ jo. 

Grwnlia ridl .·frscnio Caulrro, 
,fr e io. 

Cabo So/6. de la Guardia á,•il 
11,· l jo. 

Crronlia rh•il lrra11 Sirilia. de 
Ujo. 

Guardia rlr asalto Tomcis F.1ts­
t11rtlay, d<' L jo. 

C:11a1'1l1as ri,•ifrs f'rralta v Ga-
rritltJ, d,· T11ró11. · 

lnsperlur girardia 1111111icipal A11-
lo11io c;ouzá/e:;, ilr .\' orr1ia. 

<:1rardia civ,I Josr c;al,m, cli' No­
rt fio. 

c;11ardia .-i,·il J!ra11risw ,\/011/es, 
rlr .\'oreña. 

1, 11ic111r Ala11.10 C,•latla. ti,• la 
(:11an/ia Ú¡,•i/ de f.ttallt'O 

fue:: Í11stnrrtor E1•aris10 de la O, 
,fr Trverya 

J.os ,·11u111erados so11 lt>$ ._,,·rd11gos 
\' tcn-fm·a,/111·,·s qrrr ,1{'lll'i'r,·,1 .-011 
,·argos tCJJ1.-r,·ti.fh11os ,·11 la 11/rt\' in­
complr/a r.<ta,/í.~/i(II q1r<1 lw.rlll airo· 
ra to111•11ws. Er iwludable t/lll eshr 
lista se r1lt,rge1l',i bC1,<la11tr· a ,urdi,lti 
qrr( las iutrresados em'Í1'11 a , sta 
Co111isió11 los dalo~· rcs¡,ativo.r. Es 
digno d,· "º'"' el lrulw ,{e r¡11,· en 
n111rlras ficlrtts ,Ir• 111«•.tlrr1 rstad~<-
1,ra rl/'OYl'((II /llt 11, ion,·.< ) ,1, 'Ull(ll1· 

11,·.r ro11lra i,11li.ud11ll.,· 11,· ,hfcrr111, r 
C11i-rpo.f (11)'<•-< 11111111,rl't 110 {i!f111·a1i 

¡,ar SI'/' dt'SCOIIOc'iiio., ¡,,11 "'-' '."'ºr 
mm1tcs. y. por 11111/0 , ,w rs /,111 111-

rluiclos r11 '" lis/11 ¡,r.-c,•rlrnft' 
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REFLEJOS SOVIETICOS 

Hocio uno 
Cunde dio o dio en lo prenso onil· 

democróllco burguesa, repelido como 
un eco en los columnas de los libe­
los filofoscistos entre sí, lo molinten 
clonado especie que acuso de bor­
borle o los masas soviéticos. 

Todos, desde los lecrores mós In­
genuos o los sostenedores financieros 
y literarios l?I de estos beocios pope­
ludlos, soben y collon por convenien 
cio estos dos hechos: l.' Que lo que 
se escribe sobre Rusia es uno estú· 
pido menllro. 2.' Lo imposibilidad de 
demostrar sus criminales embustes. 

Sin embargo, como de lo que se 
troto es de intensificar su onrisovie­
tismo, se i~iste por miedo, miedo in· 
superable, miedo innegable y sin po· 
sib!e disimulo o que cundo el ejem· 
plo entre tos mosos de su propio país, 
imponiendo lo realidad histórico, lo 
realidad politicosociol de lo Unión 
Soviético. 

Un observador imparcial, uno per­
sono de condición 101 que es impo· 
slble que existo, dodo lo determina­
ción concreto que viven hoy los pue· 
blos todos (otro verdad 'histórico!, en 
los que no cabe un ciudadano que 
no tengo sus simpotlos por cuolquie· 
ro de los dos ontis, onllmorxismo o 
antifascismo, podría ver cómo lo co· 
lumnio lanzado por los agentes re· 
occionorlos es sólo uno muestro de 
su ruindad y de su condición moro!. 

Hombres desclosodos, detritus soclo­
les, que en un arranque ofecflvo fue­
ron sacados de los córceles por tos 
regímenes democráticos, ocaso con 
oo excesivo sentido romántico de lo 
democracia, son hoy utillzodos por 
lo clase foscisto en formo de bon­
dos de terror, bojo el fuego de cu· 
yos pistolas coen o diario trobojodo­
res e Intelectuales, fo que formo en· 
tre lo reacción y sus osolorlodos uno 
amalgamo criminoso, un poso en el 
que es difícil determinar cuól de los 
dos elementos se encuentro o mós 
bo{o nivel de inmorolidod. 

Perpendicular o esto descomposi­
ción cosí universo! (y digo casi uni· 
versal porque lo sexto porte -de1 mun­
do, lo U. R. S. S., mo!lvo el cosll, los 
estodlstlcos de lo patrio proletario 
acusan 'de dfa en dio un descenso 
de los delltos criminosos, debidos 

morol justo 
éstos o lo herencia narural ocasio· 
nado par lo dominación copi:oli~ra. 

Según dolos del Instituto Científico 
y de Investigación de la Pol!tico Cri· 
minol y de Regeneración por el T ro­
bo jo, el número de condenados por 
·orentodos contra lo vida, contra la 
salud y dignidad personal", se ha re· 
ducido casi en cinco veces desde 
1928 o 1934. 

Los dolos de 1935 muestran la re­
succión de lo criminalidad. Es su­
momenre interesante comprobar el 
descenso del número de los condena­
dos por ciertos categorías de dell· 
tos; en un plazo sumamente corto, 
de cinco o seis oños, algunos moni· 
festociones de delito se hon reducido 
enormemente. habiendo desapareci­
do por completo en algunos de ellas. 

El número de delitos por celos les· 
túpido concepción del amor, del ho­
nor y del derecho en fo sociedad co­
pitolisral se ha reducido en seis ve­
ces de 1928 o 1934; el mercado des· 
censo de lo criminalidad en este os· 
pecto reflejo el crecimiento y el re­
forzamiento Indudable de lo familia 
soviético. 

E', volumen de condenados por in· 
sultos y calumnias ha disminuido hos· 
to 1935 en unos cuarenta veces, y en 
auince veces el número d~ -delitos 
de golpes y violaciones de derechos. 

Los datos que anteceden demues· 
tron cómo lo elevación moral del in· 
dividuo en el país soviético va pare· 
jo con su nivel econ6mico y social, 
mostrando hasta qué punto lo inve­
rosímil de 1os cdtumnios ontisoviéli· 
cos no pueden ser creídos nl por los 
mismos que los escriben y propalan, 
envileciendo sus plumas y sus con· 
ciencias. 

Del troto que reciben en los sono­
torlos lsonotorlos, no ~residlosl los 
que -delinquen en lo U. -R. S. 6. nos 
ocuparemos otro dio, oponiendo o lo 
calumnio internacional lo verdad so­
viético, uno verdad contundente de 
lo regeneración de1 dellncuente y de 
lo modiflcoción de los viejos costum· 
bres morales del capitalismo, morolí· 
dodes impulsoras y generadoras del 
verdadero delito. 

MU~OZ 

¡Adel ante 
d e 

por lo s 
Ayuda ! 

Comités 

Lo decisión unónime de todos los 
orgonizociones que componen el Co­
mité Central de Ayudo o los Presos 
y o sus Familiares, paro que éstos or· 
ganismos continúen su existencia, om· 
pilando su base y poniéndose incon­
dicionalmente junto a las víctimas del 
fascismo internocionol, seró recibido 
con gran alegría por todos los ami· 
gas de la justicio y del progreso. 

El acuerdo tomado responde o la 
experiencia del trabajo realizado y 
a los enonmes ventolas que tiene lo 
unificación de la salidorldod. El ejem· 
plo de Asturias, donde los Comités de 
Ayuda dirigen la compaña pro dom· 
nlflcados; los colectas efectuados en 
Son Sebostlón, Toledo y en otros lu· 
gores poro ayudar o los víctimas de 
todos los tendencias; lo participación 
activo en favor de Thoelmann y de 
todos los ontlfosclstos encorcelodos, 
y la colaboroclón de los compai'los 
nacionales, han sido factores impar· 
tantes que han movido o todos poro 
continuar trobalando unidos con el 
mayor entusiasmo. 

Los resoluclones del histórico Pleno 
de Volenclo no quedo rón sobre el 
papel. En ellos se dedo claramente 
que ero necesario Intensificar los es· 
fuerzas paro creor en Espoño lo úni­
co organización de la solldoridod, 
copa;: de fusionar todos los organis­
mos de defensa y de ayudo que hoy 
en nuestro pofs. 

Si en el terreno sindical se puede 
llegar o la uniílcoclón; si en el CO(!l­
po de lo juventud se puede hablar 
concretamente de la único organlzo­
c16n luvenll onlifasclsto, y entre los 
partidos políl\cos do los trabajadores 
se hobla con lnsistenclo de la unidad, 
en los toreos de lo solidarldad esta 
unificación es un asunto mós simple 
y elemental. 

En el aspecto de lo defensa y de 
lo ayudo no hoy problemas ldeológl­
cos, de programo o de tóctlco. Hoy 

Por ESTEBAN VEGA 

un solo problema: el de ayudar o to­
dos los víctimas de la reocci6n y del 
fascismo. Y sobre este punto no pue· 
de haber diferencias. Por el contrario, 
nosotros creemos que es posible lle· 
gar rópldomente o lo único organi­
zación de lo solidaridad, loco} y pro· 
vinciolmente, preparando los condlcio· 
nes poro crearlo nacionalmente. 

El pueblo español ha dodo innume· 
rabies ejemplos de uniflcoción a los 
demós poises. Es donde por vez prl· 
mero se unifico lo juventud. Seró e1 

primer país en que se unlrón los par­
tidos de los trabajadores. España ha 
dado el .primer ejemplo de victoria 
del Frente Poe,ulor. Y deber6 ser don­
de se cree prrmeromente la organixa­
ci6n 6nico de defensa y de ayudo. 

Así nosotros ayudaremos al movi­
miento ontifosclsto lnternoclonol dan­
do un ejemplo o los hombres y mu· 
jeras Ubres de todo el mundo, de cómo 
se crea en un pols la único organi-z:a· 
clón de lo solidaridad. En cado ciu­
dad, en cado pueblo, uno solo argo· 
nizoclón de defensa y de ayuda, seo 
cual fuere su nombre o su estructura. 

El Congreso Nacional de lo Soll­
doridad, organizado por el S. R. l., al 
cual han dodo su adhesión hombres 
y mujeres de sentimientos libres y hu· 
monitorios, y organizaciones y parti­
dos del Frente Popular, seró un poso 
gigqntesco en el comino de lo unifi­
coc16n. Congreso ol que las orgonl· 
;,:oclones de ayudo, partidos y sindl 
cotos envlorón sus delegados. 

Lo unificación marcho con posos 
firmes en Espoila. Todos los onllfas­
cistos, todos los personas y organizo 
clones de Izquierdo deben Impulsor 
con su entusiasmo el proceso de 
unidad. 

!Adelante por los Comités de Avu· 
da, por la creación del único argo· 
nismo de solidaridad del pueblo os 
poiloll 

Hablando 
con 
una 

victima 

de 
Elorza 

Recmió siete ~alizas y tuva 
vómitos ~e sangre 

florzo es mon6rquico. A roiz del le· 
vontomiento de Joco, se ofreció a Be· 
renguer poro desempeñar un "cargo 
de riesgo" en Huesca. Y esto consto 
en el Diario de Sesiones" de cuando 
las C?rtes Sonstitu~entes. Sin embar­
go, sigue siendo director de lo cár­
cel madrileña. 

Cierto Prenso defiende su gestión 
de buen funclpnorio. Pero sus vícti­
mas lo consideran de otro formo. 

Una de ellos es un muchacho de 
tollo mediano, anch<? de espaldas, de 
cabellos foscos y mrror pleno de fir­
meza revolucionaría. Se !lomo Aure­
lio Martín. Vive en el Puente de Va• 
llecos. (Su acusadora vox debe ser 
un tormento poro lo conciencio de 
Elorxo). 

"Me detuvieron por orimera vez en 
julio de 1934. No rec:lbt nlng6n l1IOI 
trato. Pera me tuvieron incomunicado 
seis dios, de los quince que estuve 
enCQrcelado. 

Fuí preso otro vez en noviembre de 
1934. Comenzaron por opaleorme en 
el cuartelillo de lo Guardia civil del 
barrio de doño Carlota. Ero Voldivia 
director general de Seguridad. En lo 
Brigada social m~ esposaron, peg6n­
dome con vergo1os y con mosqueto­
nes entre seis policías y cuatro guar­
dias. Perdí el conocimiento, pero me 
dieron otro paliza hasta desangrar· 
me. Vuelto en mi, cuando bojaba o 
los sótanos, un guardia me hincó en 
el vientre el coñón de su carabina. 
Aún tengo la cicatriz de lo herida que 
me hizo, o consecuencia de un plante 
par protesto contra lo incomunicación 
en qu!l se tenía o muchos presos, los 
guoidros nos ordenaron salir al patio. 
Yo me negué, entre otros. Y me opa· 
leoron en la celda. Estaba en la 571 
de lo tercero galería. No recuerdo 
los nombres de quienes lo hicieron. 
Pero sí se que la iniciativo de ello par­
tió del propio Elorzo. A raíz de ésto 
estuve con vómitos de sangre duran!~ 
mucho tiempo. 

Me detuvieron por último vez en 
julio de 1935. A los dos dios de en­
carcelamiento, se me castigó a fre­
gar los suelos y o limpiar los cerrojos 
del piso principal de la segundo go­
elrlo, acusado injustamente de haber· 
me aproriado una meriendo. Luego 
el oficio de Prisiones reconoci6 IÓ 
iniusticia, mas como me negué a cum­
plir un castigo que no cuadraba con 
mi condici6n de preso polltico, me 
bajaron o sótanos por diecisiete días. 
Allí me apalearon el oficial Borroneo 
y tres pamstos. En sótanos estuve sin 
agua ni camastro, e incomunicado. 
Desde entonces, no me permitieron 
recibir obsolutomente nada de la 
calle. M6s adelante me acusaron de 
vocear por lo ventana, lo cual ero 
incierto, y me volvieron o bojar o 
los sótanos, esto vez por veinte dios. 

Entre dos oficiales y cuatro porrls­
tos, llamado Erequiel uno de ellos, y 
otro Montoro, me pegaron hasta de­
jarme sin conocimiento. Y estuve toda 

LA 

¡ Ayud a! 

S ob re e l de recho de a s i I o 
Por PAUL PERRIN, diputado de París 

El día 13 y 14 de junio 1936, 
~ celebrará en París uno con· 
lerendo internacional de enor· 
me trascendencia. El derecho de 
Asilo es violado en muchos oca· 
siones, sobre todo, cuando los 
emigraciones son obreros y no 
tienen medios de subsistir. Así 
ocurrió con lo primera emigro· 
ción españolo en 1934. De Por-
1\Jgal y de Francia devolvieron 
hombres que fueron luego o 
poror o lo cárcel o o la1 muer­
te. Dados las altos per~onali· 
dades que componen el Co­
mité, 8S de e$J>eror gue okan­
ce el mejor de los éJ1íto. Es'poño 
está represenfoda por Mor1uel 
AZoño, Jiménet Asúo, Lárgo 
Caballero, Alvorez del Voyo 
Margarita Nel~en, Componysy 
Cosonovo. 

"Cuando lo polilico interior de un 
pols, amenazo centenares y millares 
de. liombres de la desmorolizcción y 
del destierro, los consideraciones de 
corrección diplomóllco deben incli­
narse delante el sentimiento e1emen 
tal de humanidad. Me comp0rtorio 
como un criminal si no denunciase 
uno rol situación o lo opinión público, 
o lo Saciedad de Naciones, o sus 
miembros, poro que confuren los tra­
gedias .. que se producirón segura­
mente. 

Esto es lo que escribía el 27 de di· 
ciembre de 1935, en su corto de diml 
sión o lo Sociedad de Naciones el 
señor James G. Maodonold ex Álto 
Comisario poro lo emigra~ión ole, 
mono. 

Efectivamente, desde el principio de 
lo emigración, es decir, desde hoce 
yo tres años, la Sociedad de Nocio­
nes no se ha preocupado de hacer 
nodo poro olivior la miseria material 
y morol de la emigración, ni poro re­
gularizar su situación jurídico. P-or 
esto Sir Neill Molcom, el nuevo Comi­
sario paro los refugiados ok!mones o 
su entrada en funciones, ho tenido 
uno iniciativa que saludamos aqul, 
porque debe traer un alivio o lo emi" 
groción onlifoscisto: lo reunión el 2 
de julio de 1936, de uno Confe;encio 
Gubernamental paro e><ominor los me­
dios copoces de mejorar lo sltua• 
ción de los refugiados olemones. ts· 
peremos que esto conferencia se 
dec1diró por fin o op11cor medios 
concretos. 

Sin embargo, no creemos qi,e- fo. 
opinión público, que se intereso 
fuertemente por los que sufren hoy en 
dío en el destierro, por haber defen, 
dldo to llbertod de su país, puedts 
declararse satisfecho, y considero, 
el problema de lo emigración resue, 

la noche tirado en el suela, sin petate: 
ni monto. Al otro dío, violaron el Re­
glamento castigándome a pelarme al 
rape. Me negué, y recibí bastantes 
polos de Ezequier y de Montero, Y 
o lo fuerzo consiguieron, no yo carto-r 
me el cabello, sino orronc6rmelo." 

He aquí una demostroci6n d'e 
cómo Elorza es un buen funciona­
rio ... al servicio del fascismo, a cuyos 
pistoleros trato admirablemente cuan­
do caen en sus dominios. 

tSe convencer6 la Prensa que lo 
ensalzo de lo erróneo de su juicio 
acerco del monárquico Elorzo? 

Por si acoso, se presentarán más 
pruebas. 

ro. Los rres cw'ios posados no nos per­
miten rene, mucho esperanzo en esto 
iniciativo oficial. En cambio, en las 
países en que lo opinión ha prolegido 
o los refugiados, podemos ver su si­
iuoclón jurídico y material bastante 
mejorado. Por otro porte, lo conferen­
cia del 2 de julio exominoró única­
mente el problema de la emigración 
alemana, olvidando los innumerables 
refugiados italianos, austriacos, bolcó­
nicos, etc ... Esto emigración no tiene 
comisaría especial cerco de la Socie­
dad de Naciones. Ademós la confe­
rencia gubernamental no se ocuporó 
mós que de las cuesliones jurídicos 
de lo emigración: papeles de idenli· 
dad, derecho, de residencio, etcéte­
ra, etcétera .... También se disculiró de 
lo corto de trabajo, pero en conjunto 
se puede decir que los congresistas 
de Sir Neill Molcem posorón sobre lo 
situación moreriol de los emigrados. 
Indiscutiblemente la cuestión de los 
popelei. de Identidad y del permiso 
de residencio es uno cuestión muy se­
ria, que regu1orizoró la siluoción de 
millares de refugiados, obligados, ac­
luolmente, o vivir como proscritos. 
Pero lo selución del problema seró 
Incompleto mientras lo situación eco­
nómico de los refugiados no seo de­
finitivamente arreglado. 

En su gran mayoría, la emigración 
de los países fascistas y reacciona­
rios se recluto en los clases medios, 
en el proletorfo y en los circulas inte­
lectuales de lo noción. Esto emigra­
ción, par consiguiente, no tiene más 
medios de existencia que los de su 
trobojo. Muchos países oun dondo 
el permiso de resldenclo, prohiben ca­
tegóricamente o los refugJodos el 
trabajo sofo(todo y el acceso a las 
instituciones sociales. Tal como se pre· 
santo actualmente, lo situación poro 
millares de hombres útlles al progreso 
de lo humanidad, se caracterizo por 
uno misario espantoso, y por lo des­
moralización que, Inevitablemente lo 
acompaño. Por eso, no basto reg~lo­
rizor lo situación ¡urídico de lo eml· 
groción. La cuestión del derecho de 
asilo debe examinarse en toda su 
omplltud. los soluciones o medias, no 
son suficientes. El asilo no es único­
rnente lo outorizoción de residir en 
un país con lo vig11oncia mós o menos 
benévolo de lo polleío. El derecho de 
osilo implica lo posibilidad de vivir 
normalmente, gozando de todos los 
derechos naturales y sagrados del 
hombre: libertad de pensar, de pala­
bro, de domicilio, etc. 

Uno og resión 
colificoble 

• ID• 

En Primero de Mayo encontrándose 
~nos niños jugando ol fútbol en Rif­
hen, aparec.1ó el asesino de Sirvo! Di­
mitri lvonof, y golpeó b6rborom~nte 
o uno de ellos. lo madre del niño so­
lió en su defensa, y este canalla tom· 
bién lo ogredi6, produciéndola lesio­
nes de que lo curaron en el dispensa­
rio de Costilleios. 

Hoce unos dlos unos oAciokts dig· 
nos afearon lo conducto de lvonof, 
y ~ste los quiso agredir con uno na­
va¡o. 

t A cuándo se aguardo para encar­
celar o 8ifo hiena i 

(De "U;,iflcación" Ceuto.) 

BURLADERA 
1 

"'• 

Visitad Alemania, país del arte 
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¡Ayud a! 

Congreso Nacional de 
UN PLEBISCITO POPULAR 

Para celebrar dignamente el 
congreso de la solidaridad 

El me¡· or homenaje que podemos 
hacer o grandioso Congreso de lo 
Solidoridod que se celebrará los días 
29 30 y 31 de moyo en Madrid, es 
lo' intensifkoci6n de lo lucho contra 
el fascismo internacional, por lo li­
bertod de los mejores luchadores de 
lo paz, el progreso y lo libe rtad. Por 
e,1o rozón, el Comité Ejecutivo del 
s. R. l. ha decidido declarar estos 
tres días DIAS DE LA SOLIDARIDAD 
INTERNACIONAL. 

El S. R. l. se propone con este ple­
biscito recoger más de CINCO MI­
LLONES DE FIRMAS en favor de los 
vlctimos del fascismo y de lo repre­
sión íntemocional. 

En esos tres dios, en lodos los lo­
coles de partidos, orgoni10ciones, 
Prenso de i1quierdo, etc., habrá ca· 
morados encargados de recoger los 
Rrmos por medio de pliegos de listos. 

El día 31 de moyo, d io de la clau­
suro del Congreso de lo Solidaridad 
(que se cerrará con un ocio en la 
Plazo de Toros Monumental), los Co­
mités del S. R. l. enviará n tele9rófi­
comente el resultado del plebiscito 
en sus respectivos localidades, paro 
que los datos sean leidos a l público 
que asista al grandioso acto de clau­
suro. Para ello se deberán recoger 
Armas, no sólo individualmente, sino 
colectivos, esto es, adhesiones de or­
ganizaciones políticos y sindicales, 
culturales y deportivos de Ayunta­
mientos, Diputaciones, Grupos, Comi­
tés, etc. 

los representantes del pueblo en los 
Ayuntamientos podrían presentar pro­
posiciones en el senitdo de que los 
antifascistas Thaelmonn, Rakossi, Pe­
senti y Prestes sean nombrados ciu• 
dodanos de honor o hijos y que se 
den sus nombres o calles y plazos 
de los pueblos o ciudades; que los 
Ayuntamientos envíen protestos a los 
Embojados y Consulados pidiendo lo 
libertad de los mencionados luchado­
res antifascistas; que los Ayuntamien• 
tos se adhieran o envíen su saludo al 
Congreso de lo Solidaridad. 

los diputados del Frente Popular, 
por gestión de nuestros comorodos, 
podrían adherirse igualmente al Con­
greso y al plebiscito. 

Poro todos estos trabajos, los Co­
mités del S. R. l. deben ponerse in­
mediatamente en ligazón con los con· 
cejales y diputados de su localidad 
o provincia, visitar los organizaciones, 
personalidades, periódicos, etc., poro 
que participen activamente en el ple­
biscito. 

lo clausuro del Congreso de lo So­
lidaridad, que se celebrará en lo 
Plazo de Toros con lo presencio de 
los delegados de todo España y de­
legaciones de todos los países, incluso 
de LA DELEGACION SOVIETICA, su­
brayará con sus aplausos a los Co­
mités que me¡·or hayan realizado es­
tos trabajos, evantondo con ello en 
alto lo bandero de lo Solidaridad ln­
ternocional. 

Có mo asegurar e I· éxito 
Es natural que el éxito de nuestro 

Congreso dependo mucho de lo oc 
livldod de los Comités reglonoles, pro· 
vincioles y locales del S. R. l.. Sin uno 
serio movi,izoción de todos los miem­
bros, simpatizantes y amigos del So­
coro Rojo Internacional, nuestro Con­
greso no tendrá lo importancia que 
debe tener. 

Codo Comité local debe preocu­
parse de convocar asambleas gene• 
roles a mplios, poro nombrar sus de­
legados. Debe visitar o :odas los 
orgonízociones pidiendo que envíen 
sus delegados. su adhesión y que 
contribuyan económicamente al éxito. 

t\Jo se debe dejar posar ninguno 
ocasión, ningún mitin, ninguno re· 
unión sin que un orcdor del S. R. l. 
hob!e de este Congreso, s'. edito: 
octovflio que lo popularicen e invi­
ten o todos o participar en sus Ira· 
bajos. 

Llamamos lo atención de nuestros 
Comités locotes de lo necesidad que 
en este Corgreso estén bien repre· 
,entados tos mujeres y los compesi· 
nos, y que en lo elección de los de· 
legados no se tome en consideración 
lo filiación polltico y sindical del de· 
legado, sino su trabajo en el S. R. l. 
su ligazón con los masas y co~ fas 
orgonizocionos, su copocidod de ira· 
bojo. Y que, al mismo tiempo, ios de· 

egodos no sean nombrados por !os 
Comités, sino forzosamente elegidos 
por ompllos asambleas de miembros 
y amigos del S. R. l .. 

Esto lo subrayamos porque estamos 
sem,ros que el Congreso no aceptará 
delegados no rombrodos democróti­
camente. 

Es de sumo importancia fijarse en lo 
cuestión económica. El Comlté Nocio­
nril no tiene posibilidad de pagar via­
jes y estancias, por lo simple rozón 
que no tiene estos medios econórr' 
cos a su disposición. Por esto el ne· 
cesaría que los Comités locales pien· 
sen seriamente en linoncior los viajes 
do sus delegados. Fiestas, rifas, ven­
to de sellos, listo de suscripciones, et­
cétera; hoy docenos de iniciativos que 
los Comités locafes y los grupos pue· 
den tomar poro orreglor esta cues­
ºión 

Es necesario lombién que poro el 
20 de moyo y ni un día más tarde, 
todos· los de legados sean elegidos 
, os Comités :ocales y p "· · _·ale, 
envíen al Comité Nocional un infor­
me sobre lo preparación del Co11-
gr1Uo, 10 situación económica de 
nuestros orgonizociones, los propues, 
tos que hocen el Congreso, etc. 

INo olvidar que el Comité provin­
cial o local que se pongo en cabezo 
en o trabajo, se llevc~á 'os banderos 
del Congreso! 

Actividad en 
España 

toda 

Málogo.- Re I de orgon·zocio-
, es qu, se han adherido ol Congreso 
de lo Solidaridad, Sindicatos de 
Banco y Bolso, vendedores de pe· 
rlódico~. •ronviorios, panaderos, me· 
tc. . ..ir¡¡icos, textil, toneleros, Federo 
ción dependientes, chóferes, cc,:1-
~eros, partidos de Juve~!udes de 12.­
quierdo Republicano, Juventud V Por· 
tido Comunislo, Juventud y Partido 
Socialista. 

Oviedo.-EI dio 14 de abril hubo 
uno gran meniíostaclóp antifascista en 
'o que se postuló PQ\? el S. R. l. Se 
descubrieron dos lóplJas dando los 
nombres de Bonlloclo Martín y luis 
de Sirvo! o dos calles. Después, a l 
poso de lo manifestación por lo coite 
de Melquiodes Alvowz, un obrero 
arrancó lo lópido qu.if..pobo nombn 
a 'o calle, y se colocO' en sv Jugo 
otro con el nombre de Aido lofuef\)e, 
con gran entusiasmo de lo maso Uno 
noto simpático fué lo presencio en 
esto acto de uno delet¡oción del So­
corro Rojo Internaciona l y de: Coml­
toé de Ayudo de Lo Coruña, que con· 
fraternizaron todo el día con los de 
Oviedo 

Modrid.-Hon come ,zodo l cele 
bro ,E 'os asamblea< de barriada< 
por reparación de Pleno local y 
Congreso Nocional. Estos d ías hor 
quedado terminados todos, y los días 
16 y 17 se celebrará el P!eno local 
da Madrid. • 

los grupos siguen desa rrollando 
buenos trabajos y formidables lnlclo­
livos. El grupo del S. R. l. de los tro­
moyis1os, ha recaudado mil doscientos 
pesetas poro los vlcti:nos de lo re• 
presión en Asturias, y hon enviado 
uno deleg_oción o Ovledo poro su en­
trego ol Comité de Ayudo. 

El Comité local de Mad rid ha dis­
tribuido, durante el rnes de marzo. 
entre los victimas de lo represión, en 
hosoitoles. presos y unos cuarenta fo. 
mllio< de éstos. en concepto de ayu­
do, lo cant idad de 1.900 peseta s. 

Gascueño (CuJnco).-Se ha a rgo 
rozado en lo locolida<!! e l S. R. l. con 
g•o ,.ntusios,no El d¡p Primero de 
Moyo hicieron uno recé udo~ión p/11 
huérfanos de Asturias. consiguiendo 
lo cantidad de 22,90 pese!os. 

Algunos donotivos 
Oviedo.-En Asturias se han recou· 

dado 120 pesetas con 25 céntimos 
poro fo sollooridod internoclonol, dis­
•ribuídos de lo siguie11te manero. 
En rr••in de Mieres, del 18 de 

mor.za .. .. ... . . .. . . 49,50 
En asamblea local de Oviedo, 

20 marzo ... . ... ... . .. . . 20,30 
Por uno listo en el toll er de car­

pintería Coso "Cuartos" ... 10,45 
Recaudado entre los obreros 

de lo fábrica do armas de 
T rublo . 40.-

Total 120.25 

lo Federación Espallola de Artes 
Blancos IU. G. T.J, ho acordado dar 
un donativo de 25 pesetas poro el So· 
corro Rojo Internacional. 

J.J . ..\ B U R I"' A D E R A 

Estos judlos siempre robando o 
nuestro ro10. 

IProntol iA lo horco! Perd6n. Todo respeto poro un 
ario cien por den. 
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la Solidarida 
La camarada 
Stassova, 
animadora 
del S. R. l. 

En los fotos no se tras­
luce su energlo. Parece 
uno profesora que enea· 
neció luchando contra los 
chicos díscolos de uno 
escuelo. 

Parece tiene mucho in· 
dulgencio en su mirado 
que vivió 60 años. Esto 
mujer no es sino uno de • . 
los individualidades que lo revolución wajo hoc10 lo superficie y lo formó para 
que sirviera o lo enorme colectividad que des¡:,ert6 en 1917. Cu~mdo en ~e 
pofs en lo Unión Soviético se hablo con estos seres de obnegoc1ón y mérito, 
os ,~len responder: "Cualquiera puede contar uno vida más lnt_eresante que 
la mio. la biografío es la planta que mejor se do por nuestros tierras. lo co• 
morado Stossovo es uno de ellos." Bojo su control se densenvuelve lo afanoso 
vida del Socorro Rojo. Millones de hombres o quienes ~nzó hasta lo cárcel 
o la miseria su ayudo, ni siquiera conocen que en Moscu unos monos.arrugados 
por lo labor cotidiana se detienen sobre sus dolC:)r~s. Con lo se~ollez ele su 
gesto y lo economía de sus palabras, con el prest1g10 de su austeridad, lo ca· 
morado Stossova dirige uno de los organismos más importantes del mJndo. 
Pocos mujeres podr6n decir otro tonto. _!)ebemos hacer que P.or Es;pona su 
nombre no seo un secreto, debemos ensenar o querer o esto mu¡er le1?no que 
conoce uno geogroflo de dolor y de c6rce]. Cuando el Congre~ N0etonol d!I 
lo Solidaridad que vamos o celebrar, comience, su nombre sera el de lo Of"' 
go a quien es preciso recordar porque en los grandes momentos de Octub, "'· 
en los días de la desesperoción y de ta mu4!rle, su mano arrugado de luc~o · 
doro abri6 los puertos del pols de los trobo1odores o los obreros de &pano. 

Vicente Riscos. ex-secretario ~e 4 S. O., ~ice ... 
lo ASO-Agrupación de Abogados 

Defensores de los Encartados por los 
Sucesos de Octubre-4io llevado o ca• 
bo uno gran labor contra la este,o de 
orbitroriedodes y monstruosido~s 
que, tres de si, dejaba lo bórboro 
represión de octubre. Po ro divulgar 
eso labor por boca de sus organiza. 
dores,• hemos inlerto.¡udo o Vicen:e 
Ricos, que fué activo secretorio ge· 
nerol de dicho asociación hasta el 
fin de su actuación. 

-iCuóles son los orígenes de !o 
constitución de lo ASO? 

-Después de lo represión de oc• 
tubre, a los millares de muertos y o 
io infinidad de familias abandonados, 
más de 50.000 presos vinieron o com· 
pletor el cuadro de horror y de mi­
seria. Fué entonces, el 25 de diciem· 
bre de 1934, cuando un grupo de abo· 
godos, omonres de lo (usticio y lo · 
berrad, lanzó un manifiesto o lo Pron· 
so llamando a rodas los obogodos de 
bueno voluntad o acudir en defensa 
de los presos contra lo enormidad de 
condenas monstruosos que se estaban 
dictando. En Gijón, Oviedo, Burgos v 
leórt-eontinúo-se montaron oficinas 
jurídicos. Eran millares los procesados 
en codo uno de estos localidades. 
Un clamor Intenso se alzaba de todas 
los córceles, IDEFENSAI, IDEFENSAI 

.¿Qué labores y trebejos ha de 
arrollado? 

-Distribuir el trabajo de defensas 
fué lo primero preocupación de ASO. 
Pero en algunos localidades lo con· 
:idod de procesos ero asombroso, im­
posible que uno o varios compañeros 
atendiesen debidamente los defensas 
alternándolos co~ su trabajo cotldio· 
no, o pesar del celo y espíritu admi­
rables que demostraban. Por eso fué 
lo decisión de ASO de montar o flcl· 
nos jurídicos en distintos puntos de Es­
paña, y, odemós, el con{untor lo lo, 
bor con otros organizaciones afines 
que existiesen, lo que se consiguió y 
dió mognfficos resultados. En dic'1os 
oficinas, v dedicóndoles va todo su 
tiempo, se pusieron ol fren te, con todo 
entuslosrno, compañeros designados al 
efecto. 

Toda esto-oñode- •nocesitobo un 
gran osfuerzo económico que no ha• 
brlo sido posible •eolizor sin ta oyu• 
do do persones y entidades ontilos• 
cistos; sobre todo, lo decididamente 
prestado por el Socorro Rolo lnter• 
nacional IS. E.l. que ho aportado 
poro nuestros compañas y organi­
zaciones 64.156,05 pesetas, de los 

64.733,55 que lo ASO ha invertido en 
sus trobojos. 

....¿ Hacia qué otros zonas {urldl­
cos ha extendido ASO su occlón? 

-Hemos luchado lnconsoblemento 
rontro lo peno de muerto. Se ejecu· 
tobo uno y otro vez. lo ímpopulorl· 
dad de lo ley de Peno de Muerto, 

restobtec,do por lo reacción, es e '1or• 
me. ASO, recogiendo este anhelo po 
pulor, emprende en octubre de 1935, 
y bojo lo presidencia de honor de l 
glorioso don Ramón del Valle lnc'.án, 
.o compaña pro abolición de lo peno 
de muerte, que cons:;1.,yo uno verdo· 
dero movillzoción popular en todo el 

P9lso-sigoe diciend~oloboró de• 
cididomente con el Comité Nocional 
Pro Amnisllo. Durante algún tiempo, 
publlcó, en circunstancias bien difíci• 
les, el periódico "AMNISTIA". Tom· 
bién ASO ha laborado intensomc:ile 
contra lo aplicación arbitrario y per· 
secutorio de lo llamado ley de Vagos. 
y Maleantes. También ASO dirigió su 
atención ol panorama internociono,, 
porlicipondo en el XI Congreso lnter• 
nocional del Derecho Penol, donde 
débilmente se podio hacer oir olg.,no 
voz en pro de lo justicio. y contra los 
arbitrarios sistemas jurídicos fascistas. 
También esluvo ASO representado en 
•o Conferencio sobre Derecho Necio· 
no!socialis!o celebrado en París. 

....¿ le parece satisfactorio el balan 
ce que de su actuación puc de pu ,,. ,. 
ter ASO? 

-Desde luego creo que ASO ha 
dado cima cumplidamente o los pro• 
pósitos poro que rué fundado, poro 
des onlifoscistos y amigos de lo jus• 
ticio y el progreso, entre los que des­
toca el Socorro Rojo Internacional. 

Hoy-añade-el triunfo en España 
de los esencias de lo democracia y 
del progreso. seiiolondo uno nuevo 
ero de libertad y de justicio, nos mor­
can también nuevos horizontes er los 
que, aporte de lo neoesidod de per­
manecer vigilantes poro no perder ni 
un poso, quede definido !o necesidad 
de lo mayor cohesión en lo lucho de 
los onttfoscistos de todos los países. 
Por ello ASO. al acordar su dlsoli,­
ción, acordó asimismo ingreso, en lo 
Asociación J u r í d i c o Internacional, 
conslituyend_o su sección españolo. 
donde seguiremos luchando por lo de­
fensa de los principios del Derecho 
en nuestro país y en todo el mundo 
contra los monstruosidades jurídicos 
fascistas. 

Deben, pues-!erminó diciendo­
incorpororso decididomonto ol moví 
r-iento lurídico internociono' todos 
aquellos de nuestros compañeros que 
han patentizado o sionton su fe on 
el Derecho v ansias do ¡usticia. 

Francisco MENDOZA 

VISADO POR 
LA CENSURA 

Ft,,x • Piar• d. Su e,...,..,_ 9 • Toltfooo l fll(JI 
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Cuando Thoelmonn, aún en libertad, hablaba o los obreros alemanes 

INTERNACIONAL 

El foscismo es lo guerro 
El fascismo itoliono acabo de consumar su último crimen, 10 conquisto de 

Etiopía por sus soldados y sus goses de muerte. Con lo enrrado en Addis 
Abebo de los tropos fascistas e último país rndependiente. de Alrico ha po· 
sodo o ser uno colonia mós del imperialismo europeo. El crimen ha sido 
lento y despiadado, Ha durado siete meses y se ha llevado o cabo con todos 
los ogrovontes, que hocen de un crimen un hecho mon.slru~so y bórbor~. 
Ha habido culpables directos e indirectos. Ha habido comphces y encubr,­
dores. Lo protesto universal de todos los conciencias honrados, del prolelo· 
riodo lnrernodonol y de los pequeños poises interesados en lo seguridad co­
lecllvo ha sido vilmente humillado. Los intereses criminales del fascismo han 
vencido. Pero esos intereses no son únicamente Mussolini y su obro nefasto. 
Son tombié,1 los compromisos ec~nómicos del imperialismo ing}és y francés. 
Estos compromisos, mós que el miedo o lo guerra, han impedido lo opllco· 
clón de1 pacto de Ginebra, lo adopción de sanciones eficaces, único bo· 
rrero que hubiera podido detener o Mussolini. Por eso o lo hora de juzgar 
o los criminales no hoy que hablar sólo de Mussolini. Es necesario destocar 
lo tremendo culpabilidad en que han incurrido los Gobiernos de Francia ,e 
lnglotecro ol dejar los monos libres al agresor fascista. Que no se nos hob,e 
de que se han aplicado sanciones. El embargo de petróleo, lo primero san­
ción que hubiera podido tener alguno eficacia, ha sido sistemóticomente 
evitado por ambos Gobiernos. Los desastrosas consecuencias de esa poli­
tice de complicidad con 1~ aventuro guei:rero fascista n~ tordor6 much(? en 
producirse. Se ha dado v,a libre ol fosc,smo. Lo compltcidod de Francia e 
lnglolerro en la conquista de Abisinio es, en realidad, uno invitación a Hit· 
ler poro que se lance o los aventuras de expansión hacia el Este, con lqs 
que sueño hoce ya tiempo. 

Sobemos por qué ha sido posible 1,no tal político. Los Gobiernos que 
podían haber evitado el crimen, los Gobiernos de Inglaterra y de Francia, 
representaban. no el deseo de paz de sus pueblos, sino los intereses gue 
rreros de sus capitoHstos. Estos illt.eres~s <e ldentlflcan con los Intereses del 
fascismo. tCóma iba o ir vn Gobierno copl1olista contra sus propios ·11•e,.­
ses? Semejantes Gobíemos .no poJíon hacer otro coso que disimular ante 
sus pueblos sea identificación de intereses. 

Todo un sistema colectivo poro la seguridad de la paz se ho venido abajo, 
sin que los esfuerzos de lo Unión Soviético y de los pequeños países que 
aman la paz hayan podido Impedirlo. tQué pequeilo pofs podró espero, 
ya nodo de lo Sociedad de Nociones si un día cualquiera se ve invadido 
-lo cual puede ocurrir mañana mismo-por el Imperialismo fascista? El re­
sultado Inmediato del fracaso de Ginebra no es solamente ese derrumbo 
miento de lo moral inrernocíonol y de los esperanzas de los pequeños poi 
ses en los grandes potencias que representaban lo autoridad moral y mote 
riol en el organismo glnebrino. lo que estó produciéndose yo es también 
un ritmo más acelerado en lo carrera de armamentos, y lo consecuenci:i 
de todo, uno amenaza mucho mós abierta de los nubes de guerra. 

En estas condiciones, con la perspectivo del abandono del organismo de 
Ginebra por porte de algunos países (Méilco ha anunciado ya su retirado! 
y con lo amenazo de guerra por el fascismo, ¿qué deben hacer los amigos 
de la paz? Deben, sobre todo, unirse. Puesto que no es cuestión de sisle· 
mas, sino de países, los que amen lo paz deben construir, por encimo de 
los fronteros, por encimo de los religiones y de los intereses polfticos, un 
Frente Popular de lo Paz. Este Frente, que recibiró su Impulso mós impor­
tante del proletariado Internacional, sólo podró ser reollzodo en Ginebra sí 
los Gobiernos del Frente Popular se unen a los Gobiernos que representan o 
países Interesados en lo paz por circunstancias especiales. La paz europeo 
depende de este Frente Popular de lo Poz, que los pueblos deben impon,3r 
a sus Gobiernos y que tendrá su mós ardiente defensor en lo Unión Sovié· 
tico. Sólo este frente de Paz podró detener lo guerra que prepara el !oscis· 
mo olemón con gran aparato. 

lo victoria del Frente Popular en Francia es, en este sentido, un hecho 
que permite abrigar ciertos esperanzas a los verdaderos amigos de lo poz. 
Lo político de paz que ha de realizar el Gobierno nacido de esa victoria 
puede ser un reforzamiento decisivo poro el Frente Internacional de lo Paz 
que los pueblos han de oponer o los amenazas fascistas de guerra. Sólo 
con el refuerzo de Gobiernos de Frente Popular en su seno podró lo So· 
ciedad de Nociones rehabilitarse y conseguir lo confianza de los pequeños 
palses, siempre que modifique su mecanismo en el sentido de poder aplicar 
rópidomente sanciones eficaces ol pals agresor Por ello el reforzamiento de 
los Frentes Populares en todos los pofses es el reforzamiento de lo paz, lo 
único esperanzo contra lo gverro . 

Lo voz de Cubo 
~ "The New York Times", edición 

de obrli 13, 1936 
·'El Tribunal Supremo de Cubo lnter· 

viene poro terminar con el asesinato 
de los prisioneros mientras estón bato 
custodio de lo policía o oel ejército". 

El pueblo estó sublevado por el in 
cremento del número de asesinatos 
no descubiertos por los outoridades. 

El dio 20 de moyo subirá o la mós 
olla magistratura de lo nación cubo 
no, don Miguel Mariano Gómez. Re­
presento este polftico un movimiento 
civil opuesto o lo dictadura del coro· 
ne! Balista y o su dictadura milltor, 
Botlsto ha sido oi hombre que trolclo 
nó los viciarlos del pueblo trabajo, 
dar de Cuba Promovido o lo mós 
alto jefatura militar cuando lo cardo 

J. L. CANO 

de Mochado, ~" convirtió, o' poca 
t,empo, en el órbitro de los destinos 
de lo isla. El presidente electo, Mi­
guel Mariano Gámez, ha entrado en 
desacuerdo con él. Deseo conceder 
lo amnistío o los preso~ poííticos y 
hoce, que regresen o Cubo cientos 
de emigrodos. Ha dicho, 

"E, odio es infecundo. Propicio lo 
reconsrrucción cubano, recabando lo 
vuelto al país de todos los que quieran 
cooperar dentro de lo paz y acolo· 
miento o los leyes. Amnistío poro los 
presos políticos." 

El pueblo de Cuba no puede ~opor­
lor mós lo tiranía militar y sus obu• 
sos económicos. 

La amnistío no seró mós que reí· 
vindicar lo iustício. 

Apoyamos firmemente los deseos 
de libertad y justicio del pueblo cu· 
bono 
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Movilización de los 
niños alemanes 

lo preparación militar de lo juven· 
tud alemana comienzo por los niños 
de diez años. No debe haber un solo 
niño mayor de diez años que no sirvo 
o lo noción, es lo consigna dddo 
paro 1936. De los diez a los catorce 
años, los niños est6n encuadrados 
en la organización de los "pinfe". 
Según el periódico "Angriff", los niños 

son examinados, y han de demostrar que prometen ser buenos soldados en 
lo joven guardia de Hitler. Han de saber el himno de Horst Wessel y el himno 
de lo juventud hitleriano. A los catorce años, los niños pasan o la or!¡laniza­
ción del "jungvolk", adoptada completamente o los necesidades militares. 
Bojo uno severo disciplina, los niños son preparados militarmente. En 1935 se 
han organizado 1754 campos de preparación militar poro 502.000 muchachos. 
lo presión moral es el medio empleado poro obligar a todos los niños a formar 
porte de lo juventud hitleriano, En lo escuelo de un pueblo de Alemania central, 
el profesor colocó a lo juventud hitleriano en el lado izquierdo de lo close, y 
o los demás en el lado derecho. Todos los dios, a la entrada y o lo solido de 
lo clase, les hacía cantor en coro o los jóvenes hitlerianos, "los que no perte­
nezcan o lo juventud del Estado son traidores a lo patria". Así consiguió que 
no quedaron en los bancos de lo derecho más que dos niños Israelitas, o los 
cuales está prohibido entrar en lo juventud hitleriano. 

Los estudiantes portugueses 
Como muestra de júbilo, los eslu· 

dientes port;,gueses acudieron en dis• 
tinras ocasiones o la Embojado de 
España en Lisboo., poro íelicitor o 
nuestro Gobierno. lo conrestación de, 
Embajador fué d1,nundorlos o lo po­
liclo. Es necesario que. e Gobierno 
español sepa que desde el triunfo 
del Frente Popular en nues1ro pofs, lo 
compaña ontiespoñolo se ha conver­
tido en fórmula polllico pero anear· 
celar o cucintos no estbr, conformes 
con lo dictadura de Solazar. Aciuo!­
mente estóri detec1dos estudian•es 
que ni siquiera sor. revolucionarios. 
Por ejemplo, Frons longhens, Víctor 
Santos, Paulo de L~os, y lo seño­
dto Judith Cortesoo, es10 ú!!ima úni· 
comente ppr ser hija de Jaime Cor­
•esoo, conocido crltifo~cisto Ada· 
más de esto, los prei'os que cumoi•m 
sus conderros son ,,tenidos en los 
córceles. Se puede aser.11uor que en 
Portugal, bojo lo Dictudvro, como en 

iodos los países que lo sufren, no exis­
te lo ley escrito, sino lo voluntad orbi· 
trorio del dictador y sus secuaces. 

Importante revisión 
de un proceso 

Se ha revisado el juicio con· , 
tro Rokosi; esto le permitirá ciar· 
tos ventajas contra los años de 
reclusión que aún le quedan que 
cumplir. En primero instancio se 
ha admitido que lo peno de re­
clusión perpetua desde 1935 
ero monstruoso. Esta revisión 
permitirá la liberación de Ro· 
kosi en 19.40, puesto que lo 
peno de cadena perpetua en 
Hl1ngrío es de quince años. 

SALUDAMOS 

St ts/Ú utifi,:01ulo /u Oli111pía,(11 f'a· 
ro rcfor::ar la industria al<'11ta11a d,· 11ut­
rra, R/ /?.-id, <1C<1ba d~ ,·11c<Jr¡1ar i.¡ Ir,. 
romntarl/,S. S,• t1úmlu11 <'11 153 d,· a,¡,o~ 
50 .-lklricus y ¡,iS "1UDllts l'I plai, mi• 
/ilor <JI~ S( ,uwirJ 'º" la Oli11~píadt1. 

f'ura rl t." de maw, TTll/,·r 1,a dfrho: 
•· r:.w1/lr111as /11 ai.,q;.ía d( i•ii,ir," Pao 
ll!W<J /r11 dicliu d,• ·,·cimo ¡,,,,curor.,v ua 
<1/("t/1·i,1. 

Í!11 la •· De11tsdh• Allg,·11«·i11~ Zrit11119" 
ti,· fJ.-r/111 sr p,ú,liru m1<1 11<1litia ""'Y fo. 
trrts,mt,· para romJ>robar r/ !.Tito tlr'I 
1Jrliciosó r,J¡rim,·u l,it/rrhrho: .t,~f1úu las 
,·stndlstic:a~ di·/ mrrcado d,· car11e . rtt 
tÓlJ, ¡,or rabr::a .,. 111i1>. tr11 ti,· 50 ki/Qs: 
,.,. 19:?8. '"' 52: •. ,, 1931, 1/,• 49, y (11 

1935. rlr 42. 
JAPON 

/i/ ¡,,-riódico ·• AsMcl,i" habla d,, lo 
rM1rflr<1 d,• />(lte,ri,•s ¡,or rl Gol>irr110 rii 
/ 1Ún ti /11 t,1sa K ritf'ft, Partee• ,1u< 110 ..sr 
trat<1 J,· eizrb11r<t11t,·s si,1/ltkos, lfou tll,<· 

Jmltl eiurn mUfo11t•.r ,/;• .\"t"US, 

F'ARIS 
Los tlios 13 ~'' 1 J d(· jul,'a .tt' rc. .. lt."brt.rr,i: 

iw l'aris mtd l'm1f.,r.-,1da sobrr d dl'r,". 
,·/,o d,• (J.N/i,. l:.utr,· lt>s m1c11rbros dr la 
C. 11misióJ1 11rya11i:;,1dm·11 ,·stá11 Marn·I Ca­
cl,in, s,·111Jdor: l>11f11tlí,-r, ,·s 111i11is1,.,; 
11,·rriof .. ·.1· ,,,;u.;.dre1: H, .. 111')' Ton't'.t, 
ulwgatlo, ,l/a111r.•I , 1 :111,a Luis Comf,<•· 
uys_, l'lt. 

CUBA 
El 1mi.s rt•rü·,tfr t1sc:itfc•nfc*, qu, lm pro­

tlurido m11clm crítka dd (jol,,i,·r110, /11.' 
,·/ as..si11G10 d,· f>,·,lro ,11 esa ,. sus rr,., 
Mios c11 la ,11aiim1u ,le/ 7 ,f,i ;,bril, des­
¡,11Js rl,• s11 arruto ,•11 ,.¡ f>,1,·blo tk Gua-
11abruoa-, j1r.sla11Jm/r <JI airo ludo d,• la 
bolría dt Ir, Ha/la>1<1. E.ttas r11atro ptrso­
lltts J:u·ron 11•1=tas mi,·11,ras ero11 /fo. 
vllllas al Castillo del Principr, baio c,r.s. 
todia militar y policí¡,t. 

Las autoridades militans 0111111ciaro11 
q1i., "" a11lot1W11il 1/,·,,o dr Jotrso11as du­
,·o,.,,cidas abri6 {11,·1111 sobr,• los presos 
y los g,rardius, q11.- f,.s (>rim,ros f11ero,1 
11mcrlos )' los atnrantl'S ucaf>aron. l.os 
11,<,•sinos 110 /r.an .<ido det,nidos. Los cua­
tro ¡,re.sos ft~ron acusados de poseer ar­
mas .\' ,mmiciones. Es 1nr1J' tJotab/,. qu,• 
11i11grr110 de los 911(1n/i,1s l,ayn sido /1~­
rido. 

CHJI.E 
f:n Chile Ni rslr mo11k·1u11 liav cerro 

J..• .::1.000 tkt..midos politíros. Se ·11,·va " 
11,:r det,midos a los Tribunales 111üitau.s. 
l.1tt•go se lts co11fina r11 las le ;a,ias is­
las d,•I sur El /)'r'csidr.11/e Alessandri /ia 
olviJndo lodos los proadimimto.< dr­
mor1·6ticos y f>roc11rt1 ¡,crfrcria11M por 
todós los 1111-dio.t ,1 aparata d, f>Msut1· 
ci,i11 c,urtr11 les clcm,11/0,, f>1J/>11/nru. 

.·tR(:IJ.NTIN A 
Sr /111 , ... ¡mlsadu ,,.. fo Argc11li11a u/ 

1•,ffritor Tristán Jfaraff, El Gobí,·r110 
rkl 11,·neral J,r.sto ha r111r,•9ado a Boli 
vio a '"' 1,ombre q1u ,·rcr r.-f11gia..fo po 
/íti.-o. Tristú11 Moroff tstuba cinuk.,,a,ill 
o 11111crtt ,,. su país. Así, ""''s rl C:o­
bi,•m,. de la Arg,•,ui110 ura/><1 J,, tollh'· 
lt·r ,,., c,-ri,, ti,.•11, ct'11cedU·nd,i si, 1.·.rl-r,1di­
,iú11. P,·r., ,'ste es "" pracrdi111ir11to m,i y 
usa,f<1 por 11q11;,l Gobi...-110. E11 rslr mo· 
111l'11lo ,stó11 bajo <kcrrln d,• rx¡,ufshlu 
Pedro T111rtic, :i,ugoulovo: Nicol6s S::u· 
la, /(nm( Vuser::t,•ii., Al>ralra111 Ttll'ia11s-. 
k)·, Ftlix Sasticli.:, Fisr/,e/ Zrrk11n11r11. 
¡,,¡;,. G11)' y Mcm:o.r Lis. 

BRASIi. 
Sr .-alrnfo ,·11 16.000 /Qs prr.w.r qu,· 

liay 1·11 las nírcelcs d,o las islas Triuir/mf, 
FN'l101id<1 N11ro11liu, Gra1idc, ,fos Por• 
cos )' m111('11.r J,· rm,cc1ur11rió11 ti~/ 11<1r· 
1,.. del Bmsil. E11lrt dios, 8o oficíu/,•.c, 
(,oo sorg.-utas ,1• urcu d,· 1.000 .<olda· 
dos. la t<11Siá11 rs "'")' 11ra11dr. 

NIC,•1/U(;(' ·I J' 110.vm R:IS 
¡ PI))' 1¡11é ha m,111dirdo 1111 h1rqt1,· d 

Gabicnu, 11urr,·am,·rira11n II l<is rostu.r d,· 
Ccn./roamiri,a' 

PFf<I 
l .. o.s tdrc.r/,.-_r ~r,,wws ,·slrin ,/,• 111u·-:'C1 

/lrua..t dt.• J,nmbr,•.f. fli(t'II ,,ur "'"rdrc1 o 
/,, rabt:;a (11 rr Jiumurt'llln.r ,, •. r,·rn:su},r , 
/.a Siiterin J. f'11r!f1• s,• /luma /a rrgió,1 
d<>11J,· ottÍ,r ro11/i1md,1s "1.r pr,•sos ('o ­
llti,·os. Satip" .r,· 1/111110 1111 lro::o d,• ti,. 
rra s:i1h'O/l', túmdr ,·/ ,·alor p,,sa d, 56" 
.-lllí 0Jori·11dm u ,·,·s¡,,,r.,, al firNidr111,•. 
Osear R. n..,~.,,id,·., . .-1111111111,, .-·ru, 011 · 
lts de co1'sryi.ir/c,. m,,~·rl'"· 

ol poder de lo democrocio, lo libertod 
l' lo poz que repre~ento el triunfo del 

Frente Populor en Froncio 

© Arct:livos Estatales, cultüra.gob.es 
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